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A  LA  excelentísima  SEÑORA 

DOÑA    MARÍA   DEL  ROSARIO    PÉREZ  DE   BARRADAS    Y  BERNUY,  DUQUESA  DE 
FERIA,  ETC.   ETC.    ETC. 


Teniendo  necesidad  de  palrocinio  una  obra  de  tan  escaso 
mérito,  solo  á  K. ,  Señora  Duquesa,  pudiera  dirigirme  para 
que  le  prestase  su  preclaro  nombre,  confiado  en  la  induUjen- 
cia  que  sin  duda  se  dignaría  V.  dispensarme ,  merced  á  los 
siempre  agradables  recuerdos  de  la  infancia  y  del  pueblo  que 
nos  vio  nacer.  Reciba  V. ,  Señora ,  esta  producción  con  igual 
benevolencia  que  se  sirvió  acoger  su  lectura ,  y  vea  V.  en  ella 
una  prenda  de  la  admiración  y  respeto  que  le  profesa 


El   autor. 


Esta  obra  es  propiedad  del  CIRCULO  LITERARIO  COMER- 
CIAL, que  perseguirá  ante  la  ley  al  que  sin  su  permiso  la  reim- 
prima, varíe  el  título,  ó  la  represente  en  algún  teatro  del  reino, 
ó  en  alguna  sociedad  de  las  formadas  por  acciones,  suscriciones, 
ó  cualquiera  otra  contribución  pecuniaria  ,  sea  cual  fuere  su  de- 
nominación ,  con  arreglo  á  lo  prevenido  en  las  Reales  órdenes 
de  8  de  abril  de  83y,  4  de  marzo  de  1844,  y  5  de  mayo 
de    1847,    relativas    á    la   propiedad    de    obras  dramáticas. 

Se  considerarán  reimpresos  furtivamente  todos lus  ejemplares  que 
carezcan  de  la  contraseña  reservada  que  se  estampará  en  cada 
nno  de  los  legítimos. 


PER80]^A8. 

DON    SILVESTRE. 
DON    GENARO. 
DON    EUGENIO. 
DON    Pío. 
DOÑA  ADELA. 
DOÑA  CÁNDIDA. 
SERAPIA. 
UN  CRIADO. 
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ACTO    PRIMERO. 


(iabinete  deceníevientc  amueblado  con  puerta  cu  el  fondo  ,  dos 
laterales  y  ventana  á  la  derecha. 


ESCENA    PRIMERA 


Serapia  limpiando  el  polvo  con  un  plumero.— J)o^  Pío  en  el 
escritorio  en  ademan  de  escribir. 


Pío.         Serapia ,  hable  usted  mas   bajo. 
Serap.     Don   l'iü ,   iiü   me   da   ^'aiia. 
Pío.         (jQué  ijiocaz'. )  (|ue  están  aun 

sin  copiar  estas  dos  cartas... 
Serap.     i  Qué  me  importa  ! 
Pío.  IMiede  oiría 

desde  esa  alcoba   inmediata 

don  .Silvestre... 
Serap.  V  ¿(pie  tenemos? 

;. me  pondrá  al^Mina   mordaza? 
Pío.         (¡Bien  la  mereces!)  ^o  digo 


ÍZn^r-^ 
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Serap. 
Pío. 


Serap. 
Pío. 


Serap. 
Pío. 
Serap. 
Pío. 


Serap. 
Pío. 


Serap. 

Pío. 

Serap. 

Pío. 
Serap. 


Pío. 
Serap. 

Pío. 
Serap. 


que  á  esa  boca  delicada 

dé  un  castigo  tan  severo... 

mas...  sabe  usted  que  estas  zambras. 

que   todo  lo  que  es  amor, 

es  fruta  que  en  esta  casa 

está  prohibida... 

¿Y  bien,   qué?... 
¿Y  qué,  pertinaz  Serapia?... 
que  en  este  punto  es   muy  rígido 
su  amo  de  usted... 

¡Qué  embajada!... 
¡su  amo  de  usted  I  y  de  usted 
también,  don  Levosa... 

(¡Zafia!) 
Perdone  usted...  ¡qué  graciosa 
es  usted  cuando  se  enfada! 
pero  esa  igualdad  ,  amiga  , 
entre  los  dos  no  es  exacta  : 
yo  soy  quien  lleva  la  pluma... 
El  mismo  dueño  nos  paga. 
Soy  amanuense... 

V  ;. qué  es  eso? 
Un  cargo  de  confianza... 
y...  sin  tratar  de  ofenderla, 
usted  es... 

¿Una  criada, 
verdad  ? 

No,  no  la  coloco 
en  una  esfera  tan   baja... 
usted  es...  casi  doncella... 
Sobra  el  casi. 

Pues  se  raya... 
Rayada  me  tiene  usted 
la  paciencia. 

¿Por  qué  causa? 
Antes  todo  eran  promesas 
y  suspiros,  y  monadas, 
y  ahora  no  sabe  usted 
hablar   sino  de  distancias... 
y  de  que  es...  eso  ,  amamiuse... 
(¡Jesucristo!...  ¡(pié  pedrada! 
Ya  se  vé,   como  los  tiempos 


vanan... 

Es  cosa  clara. 
Aspira  usted  á  subir 


tiempos 
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á  mayores... 
Pío.         {LcKintñndotie.) 

1  Cómo ! 
Serap.  ¡Vaya! 

hoy  quiere   volar  mas  alto 

el  señor   eiisiuia-plaiias. 
Pío.         Pero...  por  los  doce  Apóstoles! 

¿qué  es  lo  que  dice?... 
Serap.  Cachaza ; 

¿cree  el  señor  memorialista 

que  soy  ciega?...   Pues  no... 
Pío.         {Asustado.) 

iCallal 
Serap.     Va  sé  que  está  haciendo  el  oso 

á  la  señorita  Cándida... 
Pío.         Ilum!...  si  escuchan!...  ¡(pié  calumnia 

mas  atroz!! 
Serap.  Pues  esto  pasa; 

y  ademas... 
Pío.  ¡No  siga  usted, 

Serapita  temeraria! 

¡  no  (pilera  usted  (pie  un  abismo 

se  abra  aquí...  tenga  usted   calma. 

Si  interpreta  usted  así 

las  inocentes  palabras 

que  suele  la  señorita 

dirigirme...   pues!   ¿con  cuánta 

mas'  razón  pudiera  yo 

interpretar  las  marcadas 

señales  de  simpatía 

que  usted  algunas  mañanas 

recibe  del  señorito 

don   P^ugenio...? 
Serap.  ¿Qué? 

Pío.  No,  nada!... 

esto  no  es  dudar  de  usted... 

¿dudar?...  cuando  usted,    Serapia  , 

es  un  monstruo  de  virtud... 

una  especie   de  muralla... 
Serap.     Mire  usted,  yo  se  (piien  soy... 

dejemos  las  relumbancias... 
Pío.  {Vuelve  á  su  asiento  < 

l)ice   usted   bien ;   me   conformo  : 

nuestros  deberes   reclaman 

con  razón   nuestra  presencia... 
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ustod  con  su  mano  blanda 

ó  agitar  ese  plumero 

(|ue  por  do  quiera  que  pasa 

limpia  ,   lija  y  dá  esplendor, 

y  yo  con  mi  bien  tajada 

péñola ,   á  seguir  copiando 

estas  infelices  cartas 

que  hoy  deben  ir  al  correo... 

{Se  pone  á  escribir.) 
Serap.     Ojo  al  Cristo,  que  es  de  plata  : 

lo  dicho  dicho,    amiguito  ; 

porque  si  usted  se  resbala... 
Pío.         Limpie  usted... 
Serap.  Con  mil  amores  : 

(Sacudiendo  el  plumero  sobre  lo  que  escribe  don  Pió. 

cada  cual  á  su  mecánica... 
Pío.         Uf!...  demonio!...  ¿qué  hace  usted, 

mal  aconsejada  fámula? 
Serap.     Limpiar. 

Pío.         {Mostrando  un  papel  manchado  de  tinta.) 
¿Llama  usted  á  esto 

limpiar,  mujer  desalmada? 
Serap.     ¿Qué  entiendo  de  garabatos? 
Pío.         (¡Qué  animal  es!...) 
Serap.  (  A  esta   sala 

viene  el  señorito  Eugenio... 

{Mirando  á  don  Pió.) 

le  he  de  dar  una  matraca...) 


ESCENA    II. 


Serapia.— Don  Pío —Don  Eugenio. 

EuGEN.     ¡Hola,  mozos! 

Serap.  Señorito , 

felices. 
EuGEN.  Fresco  está  el  dia , 

{Queriendo  abrazarla.) 

Serapia  del  alma  mia... 
Pío.         {Que  los  mira  de  reojo,  se  vuelve  de  espaldas.) 

( i  Jesús ! ) 
Serap.  Vaya...  (luietecito. 
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ElTGEN. 

Seum». 
El'üen. 


Skrap- 

ElGEN. 

Serap. 
Elgen. 
Serap. 

EUGE.N, 

Serap. 


EüGEN. 


Serap. 
Elgen. 

Serap. 

EUGEN. 

Serap. 

EüGEN. 

Serap. 

EuGEN. 


Serap. 

EuGEN. 


No,  si... 

¡(Jiit'  larjío  (le  iiiaiio  1... 
Pues   mira ,    Serapia  ,  ha  sitio 
sin  iiitiMuion  ,    dislraido... 
{Se  üicnla  cerca  ilc  la  chimenea.) 
;Se  ba  levantaiio  mi   liennaiio? 
tlá  rato. 

Y  ¿cómo   á   rabiar 
no  lia  empezado? 

Ya  empezó. 
¿Te  ha  regañado? 

Pues  no? 
Por  vida!... 

Es  muy  singular 
que  siempre  ha  de  armar  función 
aun  por   lo  (jue   nada  vale... 
1  no  hay   genio  (jue  se  le  iguale ! 
Caramba!  llenes   razón. 
Ya  van  siendo  muchos  grillos... 
¿quién   puede  vivir  asi? 
á  Cándida,  á  lí  y  á  mi , 
nos  trata  como  á  chiquillos. 
Peor  aun. 

Si  señor ; 
es  un  tirano... 

ün  cruel... 
Pero  ya  se  vé,  como  él 
es   el  hermano  mayor... 
Pues  usted ,  á  la   verdad , 
ya  no  es  niño... 

No  soy : 
¿cómo  qué?  si  pronto  voy 
á    ser  de  mayor  edad... 
Pues  teniendo  ya  cumplidas 
mas  de  veinte  primaveras, 
yo  (jue  usted...  hay  mil  maneras.. 
Yo  tomaré   mis   medidas  , 
porque  no  me  puedo   estar 
siempre  así...  ¡quiero  correr! 
y  si  se  opone...  he  de  hacer... 
mira ,  tráeme  de  almorzar. 
Famosa  resolución. 
La   tomo ,    poniue   es   sabido 
que  no   es  hombre  prevenido 
el  que  está    á  media   ración. 
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Serap.     y  ¿qué  quiere  usted  tomar  ? 
EuGEN.    Serapia,  lo  que  me  ilés ; 

porque  de  tus  manos  es 

sabroso  todo  manjar. 
Serap.     ¡  Qué  burlón  I 
EuGEN.  No,  que  es  lo  cierto. 

Serap.     Son  mentiras... 
EuGEN.  Anda,  hermosa, 

que  tengo  un  hambre  horrorosa 

y  me  tienes  medio  muerto... 
Serap.     El  hambre  será,   yo  no. 
Eugen.    El  hambre  sí,  y  ademas 

tú  también... 

[Incorporándose.) 

y  ahora  verás... 
Serap.     (Huyendo.) 

Hasta  luego... 
EüGEN.    [Volviendo  á  sentarse.) 
Se  escapó. 


ESCENA  m. 

Don  Eugemo. — Don  Pío. 


EuGEN.    i  Cómo  corre  la  maldita... 

Si  no  fuera  por  mi  hermano 

que   está  ahí  tan  á  la  mano... 

Oh !  y  la  muchacha  es  bonita ! 

Y  me  escucha  con  placer... 

hace  bien...  es  disculpable... 

soy  el  único  hombre  amable 

que  hay  en   casa...  ¿qué  ha  de  hacer? 

Pero  por  no  darle  enojos 

á  mi  hermano,  hay  que  mirar 

de  lejos,   y  renunciar... 

¡está  siempre  con  cien  ojos!... 

¡Oh!  ¡lazos,   lazos  tiranos 

que  tratáis  á  mi  deseo 

lo  mismo  que  á  Prometeo... 

Don  Pío,  ¿tiene   usté  hermanos? 
Pío.         No  señor. 
EüGEN.  Así  vivir 
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podri'i  sin  temor  su   fuero. 

¿Y  padivs?... 
Pío.  Süy  el  postrero 

(le   mi  especie. 
EuGEN.  ;  Hombre! 

Pío.  Fs  decir... 

de  mi  difunta   familia. 
EiGEN.    Allí  bien:  ¡qué  felicidad! 
Pío.         No  mucba...  esta   soledad 

me  cuesta  tanta  vigilia! 
EuGEN.    Mayor  es  la  que  me   agovia... 

usted  es  libre... 
Pío.  Kso  si. 

EuGEN.    Pero  yo...    ¡pobre  de  mí! 

Don  Pío,  ¿tiene  usted  novia? 
Pío.  ¡Qué  preguntas  hace  usted... 
Elgen.    ¿Está  usted  conqirometido  ? 

vamos,  \¿..le  lia  envuelto  Cupido 

en  su   encantadora  red? 
Pío.         No  señor...'  ¿cómo  pudiera?... 

mi  facultad  es  tan  corto... 
Eügen.    Es  usted   pobre...  ¿qué  importa? 
Pío.         ¡No  importa?...  (si  me  atreviera 

á  decirle  á  lo  que  aspiro...) 
Eugen.  La  querrá  usted  mucho?... 
Pío.  Cahl 

Eugen.    ¿Será  bella  v  joven... 

[Sale  Cándida  por  el  foro  :  al  verla  don  Vio  lanza  un 

(irito  de  fiorprem  y  ¡<ifiur  escribiendo. 


ESCENA     IV. 

Candida.  — Don  Eigemo.— Don  Pío. 

Pío.  Ahü 

Elgen.    ¿A  qué  viene  ese  suspiro? 
Pío.         (Klla  es...   estoy   sin   mi...) 
C.\NDiD.   Querido  Eugenio,  buen   día. 
Eugen.    ¿Eres  tú,  Cándida  mia? 

ven  acá ,  siéntate  a(|ui. 

(La  cede  su  asiento  y  ocupa  olro  dando  la  espalda  á 

don  Pió.) 
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Pío. 
Gandid. 

KUGEN. 

Pío. 

EUÜEN. 

Gandid. 

Pío. 

Gandid. 

EUGEN. 


Pío. 

EuGEN. 

Pío. 

EUGEN. 

Pío. 

EuGEN. 


LU'gns  en  buena  ocasión  : 
con' (Ion  Pío  estaba  hablando... 
(¡Gielos!) 

Y  me  estaba  dando 
noticias  de  su  pasión. 
¿  Pasión? 

Si ,  por  de  contado... 
(No  puedo  escribir,  Dios  mió, 
con  los   dos...) 

Hasta  don  Pió , 
hermana,  está  enamorado! 
Muy  bien ;  ¿  conque  tiene  dama  ? 
(Vaya...  otro  borrón  ecliél...) 
Y   ¿quién  es  ella? 

No  sé.,. 
Don  Pío  ,  ¿  cómo  se  llama 
la  señora?... 

Por  merced... 
Hombre  no... 

(Este  señorito 
me  tiene  en  ascuas  y  frito...) 
¡Qué  reservado  es  usted! 
Es  que  ignoro... 

Guando  yo 
sienta  un  amor  tan  profundo, 
se  lo  diré  á  todo  el  mundo 
con  fran(iueza...    ¿porqué  no? 
¿Puede  haber  cosa  mas  bella 


Gandid. 

EüGEN. 

Gandid. 

EUGEN. 

Gandid. 


esa  niña  hermosa  es  mía , 
y  yo ,  por  supuesto,  de  ella  ? 
No  hay  mas  dicha  que  esta  ,  sí; 
y  en  cuanto  me  abra  mí  hermano 
un  tantico  así  la  mano... 
\o  daré  cuenta  de  mí. 
Lo  demás  es  un   oprobio... 
pero  yo  saldré  á  volar , 
V  ante  todo  hade  buscar... 
'¿El  qué? 

Una  novia  y  un  novio. 
i  Un  novio  también  ? 

Pues,  sí. 
Eso  es  cosa  de  mujeres... 
¡novio!  ¿para  qué  le  quieres? 


EuGEN.    ¡Qué  pregunta!  para  tí. 
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Pues  i\uv ,  ,.  laii  mal  le  VíMidia  . 

( lii(liiilla  ? 
Candió.  ;  (Jiic  cosas  <lices ! 

Fi(¡EN.     Entüiicos  si...  ;  (|iit' IVIiíTS 

SíM'cinos,  i'li? 
l'io.  (¡  HiK'  (lira  '.') 

CUNDID.    Como  ahora  lo  seré.... 

yo  no  ambiciono.. . 
EiGEN.  Yo   s\ : 

guardo  lanío  amor   a(|iii... 
Pío  (Otra   vez  me  e(|iiivo()iU'..  ! 

;lie  puesto  amor  por  mendigos...) 
EuGEN.    Si  señor,  ya  lo  veréis; 

dentro  de  poco  seréis 

de  mi  ventura  testigos. 
Gandid.    jQué  tronera! 
EuGEN.  Cómo!  yo? 

Pío.         Me  tiembla  el  pulso,    me  tuerzo...) 

[Aparece  Serapia  trnijendo   una  bandrjti   con   píalos, 

etc.) 


ESCENA    V. 

Candida.  — Eugenio.— Serapia.— Don  Pío. 

Serai'.     Vamos  ,   atpii  está  el  almuerzo... 

EuGEN.    Magnilico!   ¿quieres?... 

Gandid.  No. 

[Se  levanta  y  después  de  ojear  un  libro  se  acerca 
al  escritorio.  Serapia  coloca  la  bandeja  en  un  ve- 
lador que  estará  cerca  de  Don  Euijenio :  este  se  pone 
á  almorzar  y  aquella  arregla  los  Íi:-onts  de  la  chi- 
menea ) 

Serap.     Vaya  ,  qué  desarreglado 
está  esto! 

El  GEN.  Dices  muy  bien  : 

por  tí  lo  estoy  yo  también. 

Serap.     Por  mí? 

EuGEN.  Pues. 

Serap.  ¡  Qué  enamorado 

se   vá  haciendo  el   señorito...! 
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cuidado  que... 
EuGEN.  Con  olocto, 

ese  es  mi  solo  defecto 

chica  ,  pero  no  es  delito. 
Serap.     Según  y  como... 
EuoEN.  Por  qué  ? 

Serap.    Mi  nombre  no  tiene  tacha... 
EuGEN.   Yo  te  haré  feliz  ,  muchacha  ; 

siéntate... 
Serap.  Cá!...  Si  me  vé 

la  señorita  sentada... 
EuGEN.    Y  mientras  almuerzo  yo 

¿te  has  de  estar  en  pié?...  no,  no. 

Siéntate  ,  no  dirá  nada. 

{Lo  hace  donde  antes  estuvo  Cándida,) 
Serap.     Vamos. 
EuGEN.  Sabe  que... 

{Siguen  aparte.) 
Pío.  (Hacia  aquí 

se  dirije...  siento  un  frió...) 
Candid.   Trabaja  mucho  Don  Pió? 
Pío.         ¡Ay...!  nada! 
Candid.  Pues  ? 

Pío.  Así,  así. 

Me  siento... 
Candid.  Enfermo? 

Pío.  No...  no: 

siento...  siento... 
Gandid.  Acabe  usté. 

Pío.         En  la  frente  un...  no  sequé... 

Y  en  el  pecho  un...  qué  sé  yo... 
Gandid.    Pues  quedamos  enterados 
Pío.         Este  mal  es,  á  mi  ver, 

el  que  suelen  padecer... 
Gandid.    ¿Quiénes? 
Pío.  Los  enamorados... 

Gandid.  Y  ¿  usted  lo  está? 
Pío.  Por  supuesto. 

Gandid.  Pues  mucho  siento  su  mal... 

{Vuelve  la  caray  procura  en  vano  conlcucr  la  risa.) 
Pío.         (Lo  siente...    ¡buena  señal!... 

se  rie?..    ¡  mejor  es  esto!) 
Ko  espere  usted  que  se  entibie 

esta  pasión  con   que  lucho... 
Gandid.  ¿Es   tan  grande? 
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rio. 

<;\M)in. 
IMo. 

('AM)II». 

Pío. 


Cwitii» 

IMo. 
Ek.k.n 


Candió. 

ElGKN. 


Miulio  .  miiclio! 
Don  Pío,  (|Uo  iislcd  se  ;ilivii'. 
¿.\si  trata  mi  dolor? 

V  vo  ;.  (|iu'  le  lie  df   hacer  ? 

(¡  Cielü; 
/, es  esto  desden  o  celos?... 
será  desaire  ,   o   favor  ?...^ 
Señorita... 
I  l\i('iitli)sr  I 

Se  va!... 

V  ¿  dudas  de  lo  (|iie  digo  ? 
Pues  bien,   delante  un  testigo... 
Don  Pió  ,  venga  usté  acá. 
¿Qué  es  ello? 

Corriendo. 

Vamos. 


Qué  ,  señorito' 
ese  maldito  ? 


--_/ 


Sepa  usted.  . 

{Dentro.) 

\  donde  est;'i 
¡Mi  liertnanol  . 

Silvestre  I . . .  hnyanjos  I . . .  C^ti^ 
[Entra  Cándida  en  la  habilacion  de  la  Wfcclia,  ¡se- 
guida de  Don  Eugenio,  que  azorado  tropieza  con  Don 
Pío  dejándole  caer  sobre  lu  butaca  \  este  al  perder  el 
nivel  se  agarra  al  vel-idor,  que  viene  al  suelo  con  la 
bandeja.  Serapia  se  levanta  y  aparece  Don  Silvestre 
en  la  puerta  de  la  izquierda. 


ESCENA    VI, 


Don  Sii.vKSTP.r..— Sf.íivpia.— Don  IMü 


Sii.vEST.  Hola  I...  señores...  ¿están 

por  lo  visto  ,  de  retozo  ? 
Serap.     Vo  no  retozo  ,  señor  .. 

Don  Pío  ha  sido  el  (jue... 
Pío.  ¡  Pongo 

á  los  cif-los  por  testigos 

de  mi  inocencia... 
Sii.vKST.    .i  Serapia.] 
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A  ver ,   pronto 
recoja  usted  esos  trastos 
y  fuera  de  aquí. 
Serap.      [Ilecogienilo.) 

Demonio ! 
¡que  siempre  ha  de  pagar  una... 
SiLVEST.  Silencio  I 

Serap.  Las  culpas  de  otros!... 

{Se  retira  llevándose  la  bandeja.) 


ESCENA  VII. 


Don  Silvestre.— Don  Pío. 

SiLVEST.  Muy  bien ,  caballero : 

se  porta  usted  como 

un  hombre  de  juicio. 
Pío.         Me  deja  usté  absorto... 
SiLVEST.  Guando  yo  creia 

que  estaba  usted  solo 

aquí  trabajando  , 

¿le  encuentro   gozoso 

con  una  criada 

en   tiernos  coloquios? 
Pío.         Señor  Don  Silvestre  , 

á  fé  de  católico 

le  juro... 
SiLVEST.  No  jure. 

Pío.        Pero... 
SiLVEST.  Nada  oigo. 

¿No  he  visto  el  escándalo 

por  mis  propios  ojos? 

¿podrá  usted  negarme 

que  es  un   revoltoso, 

un  hombre  sin  orden 

que  salta  por  todo 

como  un  libertino? 
Pío.         (¿jMe  iiabré  vuelto  loco 

sin  noticia  mia? 

Yo  siento  un  trastorno...) 
SiLVEST.  ¿Es  este  el  ejemplo, 
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(|iK'  (la   listé   á    mi  casa, 
iiiaiision  tlol   reposo , 
iloiidi'  a   mis  hermanos 
educo  y  cuslodio? 

Pío.  Keclamo  de  nuevo.  . 

Sii.vKST.  Ks  usted   un  monstruo. 

IMo.  Pero  inotensivo  ; 

y  aiiiKiue  Ijícii  conozco 
que  las  apariencias 
me  llenan  de  oprobio, 
señor ,  no  imagine 
por  san  Juan  Crisóstomo  , 
(|ne  yo  soy  capaz 
do  hundirme    en  el  lodo 
de  torpes   pasiones... 
yo  las  desconozco, 
y  anatematizo, 
rechazo    y  reprocho. 
Este  ha  sido  un  lance... 
un  laiK'C  diabólico 
con  todas  las  trazas 
de  asalto  alevoso... 
l)ero   mi  inocencia... 

SiLVEST.  Menos  trampantojos; 
usted  ha  abusado... 

Pío.         ¿De  quién?...  me  abochorno. 

SiLVEST.  Hipócrita! 

Fio.  Apelo... 

SiLVEST.  Usted  es  un  mozo 
corrompido... 

Pío.  Pido... 

SiLVEST.  Y  audaz. 

Pío.  ¡Eccehomo!... 

SiLVEST.  Yo  haré  (pie  en  mi  casa 
tan   torpe  alboroto 
jamás  se  repita. 

Pío.         Pero... 

SiLVEST.  Nada! 

Pío.  Imploro... 

SiLVEST.  Yo  sé  como  debo 
tomar  esto... 

Pío.  (Voto!) 

SiLVEST.  Vaya  usted  al  banco 

y  entregue  estos  bonos 
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en  la  caja... 

Vuelo... 
Y  vuelva  usted  pronto. 
Pero  antes  quisiera 
saber  si  al   lin  logro 
que  usted  me  dispense.. 
SiLVEST.  l'erdon  ?  No  perdono ! 
seré  innexorable. 
;Vo  en  estos  embrollos!.. 
Al  banco! 

¡  Por  vida 
de  San  Pedro  Apóstol...! 
{Se   vá  por  el  foro.) 


Pío. 

SiLVEST 

Pío. 


Pío. 

SiLVEST 

Pío. 


ESCENA     Vm. 


Don  SiL\ESTíiE. -Después  un  Criado. 


SlLYEST. 

Cri.\ho. 


Bastante  asustado  el  pobre 
vá  con  esta  reprimenda. 
No  mas  por  hoy ,  no  mas ; 
como  á  repetirse  vuelva 
este  lance ,  yo  haré  que 
para  siempre  se  arrepienta. 
ÍDO.  {Saliendo.)  Señor? 


pero 


¿Quién  es? 

Esta  carta 
que  viene  con  mucha  urgencia... 

SiLVEST.  ¿De  parte  de... 

Criado.  la  ba  dejado 

abajo  un  mozo  de  cuerda... 

SiLVEST.  Sepamos...  El  sobre  dice... 
((Sefior  Don  Silvestre  Ortega 
del  colegio  de  abogados...» 
No  desconozco  esta  letra.., 
la  firma  nos  dará  luz... 
Calle!  Genaro  Saavedra... 
¿Ya  está  de  vuelta  en  Madrid 
este  indomable  tronera!... 
)) Acabamos  de  llegar 
mi  hermana  y  yo"»— Cómo!  ¿Adela 
en  Madrid... -«"Estamos  hartos 
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de  füii(i;ís    y   |>U|nU'r;íS  : 

y  mientras  liallamus  casa 

amplia,  eomoda  y  en  re^la  . 

liemos  resuelto  liospedainos 

en   la    tnya.  Alia   \a    esta 

misiva  \)ara  (|ue  mandes 

dis|toner   lo  (|ne  convenga  , 

antes  de  daite  nn  abrazo 

In  amijío  del  alma...  etcétera  »- 

¿Traer  su  hermana  á  mi  casa 

cuando  sabe...  ¡  (jue  imprudencia  I 

que   fuimos  un  tiempo  amantes  , 

y  (|ue  de   la  muerta   hojíuera 

ias  cenizas  aun  calientes 

pueden   renovar...  ¡Traerla 

Á  la  casa  de  un   soltero 

(jue  como   yo  por   alucia 

tiene  una  opinión...  (pie  ya!... 

Mas    ¿qué  he  de   hacer»    si  íe  empeña  .. 

(.4/  criado.) 

A  ver  -.  al  momento  encarga 

á  Serapia  y   á    I  eresa 

que  la   habitación  azul  .  >j 

quede  al  momento  dispuesta:  í  // 

pura    hoy  dos  cubiertos   mas ,  ^'*«*--/'^ 

y  á   mis  hevmanos  (pie  vengan,      i^pyi/* 

'{Knira  el  criado  cu  la  hubilacion  í?M«-i^í^?f^Ttr] 

¡El  diablo  es  este  Genaro  1 

qué!   ¡  si  es  de  lo   mas  vélela...! 

me  pone  en    un  compromiso 

con  su  repentina  vuelta. 

Yo  que  estoy  haciendo   a(pji 

el  papel  de  anacoreta 

para  (jue  mis   dos  hermanos 

vayan  por  la  buena   senda 

y  sumisos  me  respeten... 

con  Genaro  y  con  Adela , 

mis  planes  y  mis  propósitos 

se  los  vá  á  llevar  pateta. 

Fortuna  (pie  Kngenio  y  Cándida 

en  nada  del  mundo  piensan... 

Oh!  mi  casa  es  un  santuario 

donde  el  orden  se  venera... 

He  conseguido  formar 

dos  modelos  de  inocencia... 


■^ 
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muy  bien;  estoy  satisfecho... 
mi  sistema...  mi  sistema!... 
No  obstante ,  bueno  será 
evitarles  la  sorpresa 
teniéndolos  avisados , 
porque  al  fin,  su  inesperiencia... 
Aquí  están. 

ESCENA  IX. 


Candida.  — Don  Eugenio.— Don  Silvestre. 

EuGEN.    {Bajo  d  Cándida.) 

Si  habrá  sabido... 
Gandid.   {ídem) 

Verás  la  que  nos  espera. 
SiLVEST.  Adelante. 
EuGEN.  Buenos  dias. 

SiLYEST.  Muy  buenos. 
Gandid.  Estás  mejor? 

SiLVEST.  Sí,  gracias,  no  estoy  peor... 
Gandid.   ¿Nos  llamabas...?  ¿Qué  querías? 
SiLYEST.  Os  llamo  porque  á  los  dos 

os  tengo  que  hablar  al  punto 

de  un  formal  y  grave  asunto. 
EuGEN.  (Pues;  ya  le  han  contado..) 
Gandid.  ( ¡  Ay  Dios!) 

SiLYEST.  /,  Os  acordáis  de  Genaro 

y  de  Adela  ? 

EüGEN.  No. 

Gandid.  Vo  sí. 

SiLYEST.  Pues  bien  ,  para  ambos  aquí 

hoy  hospedaje  preparo. 
EüGEN.    (Ah!  respiro;  yo  creía...) 
SiLYEST.  Nuestra  amistad  es  sin  tasa  : 

aquí  están  ,  no  tienen  casa 

y  se  sirven  de  la  mía. 
EuGEN.    Hacen  muy  bien. 
Gandid  Ciertamente. 

EuGEN.     Oh!  tendremos  sociedad... 

me  aburre  la  soledad; 

me  gusta  mucho  la  gente... 
SiLVEST.  (Este  chico  se  me  escapa  ..) 

{A  Cándida) 


—  >:]  — 

;.  Conque  aun  lii  de  nuestro  amigo 
te  acuerdas? 


Gandid. 

SiLVEST. 
EUGEN. 
SiLVEST. 
EUGEN. 

SiLVEST. 
EüCEN. 

SiLVEST. 


ECGEN. 
SiLVEST. 


EuGEN. 
SiLVEST 


jugaba., 


Como  conmigo 


Va 


EüGEN. 
SiLVEST 


V  ella  ¿es  guapa? 
¿Qué  le  importa  á  usted? 

A  mí , 
si  he  de  decir  la  verdad... 
Qué? 

Nada,  curiosidad... 
y  no  es  falta... 

Sobra  sí. 
¿Que  es  guapa?...  y  que  lo  sea 
ó  no ,  ¿  ú  que  viene. . . 

Ya  he  dicho 
que... 

Me  ha  gustado  el  capricho., 
no  es  ni  bonita  ni  fea : 
es  la  hermana  de  un  amigo 
digna  del  mayor  respeto... 
Bien,  hombre,  yo  le  prometo... 
Es  que  cuidado  conmigo. 
No  tan  pronto  te  deslumbres; 
que  aunque  los  voy  á  hospedar , 
en  nada  se  han  de  alterar 
nuestras  antiguas  costumbres. 
Ya  sabéis  que  yo  repudio 
el  escándalo,  él  desorden... 

Pero... 

Nada  1  mucho  orden ; 
vosotros  á  vuestro  estudio. 
Poco  juego  y  distracción  : 
yo  quiero  á  costa  de  todo 
perfeccionar  á  mi  modo 
de  los  dos  la  educación. 

Y  que  enmediü  del  bullicio 
social ,   provocando  celos  , 
os  citen  como  modelos 

de  honradez,  talento,  juicio  .. 
¿Estamos?  C.enaro  es  hombre 
de  carácter  franco  ,  vivo ; 

V  es  el  de  ella  tan  festivo 

que  puede  ser  qtie  os  asombre... 
No  será  bueno  estrechar 
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relaciones...   zambra  poca; 
pür(|ue  á  vosotros  os  loca 
solo  oir,  ver  y  callar. 
Esto  es  de  sumo  interés: 
dejad  que  siga  la  rueda , 
que  tiempo  de  sobra  os  queda 
para  disfrutar  después. 

EüGEN.    Por  mí  le  juro  en  conciencia... 

Gandid.   Para  mí  tu  pensamiento 
ha  sido... 

SiLVEST.  Oh!  sí,  muy  contento 

estoy  de  vuestra  obediencia. 
Pero  bueno  es  prevenir 
con  tiempo  sus  estravíos... 
Previsión  I  hermanos  m  ios, 
que  es  la  ciencia  del  vivir. 
Taro.  { Dentro. ) 

Conozco  bien  á  fé  mia 
la  casa. 

SiLVEST.  Ya  están  ahí. 

adentro...  andad! 

EuGEN.  Pero  si... 

SiLVEST.  ( Empujándolos. ', 
Adentro! 

EuGEN.  í¡ Qué  tiranía! 

[Se  retiran  \\or  la  derecha.  Salé 
Genaro  en  trage  de  camino.) 


idcla  y 


ESCENA     X. 

Adela.— Don  Silvestre. — Don  Genaro. 


Adela.     Amigo  mió... 

SiLVEST.  Señora... 

Genaro.  Silvestre!... 

SiLVEST.  Mi  buen  Genaro  I... 

Genaro.  Chico...  perdona  si  abuso 

de  tu  amistad...  mas  ¡qué  diablos! 
en  este  Madrid  hospedan 
tan  mal ,  que  he  determinado 
venirme  á  tu  casa,  mientras 


con  tiempo... 
SiLVEST.  [Cüii  afectada  amabilidad. ) 

S'...  f.¡ ,  despacio... 
Genaro.  Encuentro  lo   (inveniente 

pura  la  . 
SiLVEST.  Muy  bien  pensado. 

I  sledes  saben  (|uc  pueden 

disponer... 
Genaro.  Kn  eso  estamos: 

no  somos  cortos  de  genio  , 

y  ya  ves... 
SiLVEST.  Oh!...  y  YO  te  aplaudo. 

Adela.    Amigo  ..  le  encuentro  "a  usted 

un  tanto  cuanto  cambiado... 
SiLVEST.  Cambiado...  [  ¡(|iie  hermosa  está!... 

concédame   Hios  su  amparo...'.) 

Pues  soy  el  mismo  de  siempre... 
Adela.     ¿De  Ñeras... 

Genaro.  ¿  Y  tus  hermanos? 

SIL^EST.  Pseh...  I  no  sé... 
Genaro.  ¡Cómo... 

SiLVEST.  Estarán 

por  allá  deniro...  estudiando... 
Genaro.  ;.  Estudiar  en  este  dia 

tan  solemne  ,  dia  clásico 

en  (pie  me  acojo  por  dicha 

bajo  el  techo  hospitalario 

del  mí,. I  de  niis  amigos?... 

Bah  :...  diles  que  echen  á  un  lado 

los  estudios,  y  <|ue  salgan  ; 

ardo  en  ganas  de  abrazarlos... 

oye,  y  de  almorza»'  también. 


SiLVEST.  ¿Y  le  estabas  tan  callado?  ^^<^J^ 


^/7 
Noy  al  punto  á  (pie  dispongan 
í^ilveriol  St^rapia!  FauL,.o!...     /PV^         '     "n 
(Se  TcAiro  po'  la  puerta  del  foris-V'^alen  atropella- 
damente por  la  de  la  derecha  Cándida  y  Eugenio.) 
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ESCENA    XI. 

Adela. —Candida. — Genaro. — Eugenio. 


Gandid.   ¿  Qué  quieres  ? . . . 
EuGEN.  Me  llamas?... 

Los  DOS.  Ah!... 

Genaro.  Oh  I...  qué  lindo  par  de  párvulos! 

Cándida ! . . .  Cándida  mia  I 

¡purísima  flor  de  Mayo... 

¿ya  no  te  acuerdas  de  mí... 
Candid.  Yo...  si   señor... 
Genaro.  Un  abrazo!... 

Gandid.   ¡Quite  usted!...  A  y  1...  qué  vergüenza. 

si  me  vé  Silvestre... 
Genaro.  [Pugnando  por  abrazarla. ) 

Tanto 

mejor. .. 
Gandid.   {Retirándose.) 

Ay!..  no!...  no!... 
Genaro.  ¿Es  posible... 

{Siguen  aparte.) 
Adela.    ¿Qué  hace  usted  ahí  tan  parado... 

¿acaso  le  inspiro  miedo? 
EuGEN.    No...  no  señora,  al  contrario... 

sino  que...  como  he  salido 

creyendo  que  era  mi  hermano 

el  que  llamaba... 
Adela.  ¿Y  bien? 

EüGEN.  Nada... 

que  después  habrá  regaño , 

y  sofiones... 
Adela.  Y  ¿por  qué? 

EuGEN.    Por  qué?  porque  he  quebrantado 

sus  órdenes...  nos  educa 

sin  duda  para  gusanos 

de  seda  ,  y  quiere  que  estemos 

perpetuamente  encerrados. 
Adela.    ;. De  veras?  pues  él  ha  sido 

bastante  alegre  de  cascos... 
EuGEN.    ¿Sí?  pues  nadie  lo  crecria... 
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liene  un  penio  cndcinoniíulo... 
Adela.    ¿Qué  estucho...?  ¿(^uiKiiie  os  decir... 
EuGEN.    Olio  nos  trata  romo  á  os<'lavüS  .. 
Adela.     Olí!...  yo  roniodio  poiidró. 
EuGEN.    ¿l'slod?...  ali!  vioiio  ;^  salvamos... 

oómo  pairarlo  podivinos... 
Adela.     Sioiido  mi  ami^ío  ..  osa  mano. 
Genaro.  ¿No  to  convioiio  ,  alma  mia  , 

el  arjíumonto?...   el  abrazo! 
EUGEN.     {Eslrecfinndi)   la   mano   de   Adela.) 

{\Qw  suave!...   si  me  atreviera...) 

Pmiiita^LSisííLij 

^^fíféTmomcnlo  de  abrazar  Genaro  á  Cándida ,    y 

de  besar  EuQeiúdJjLmam  de  Adela  ,  aparece  en  el 

ranTSUvestre.) 


ESCENA  xu. 

Adela.  —  Candida.  — Eugenio. — Silvestre.  —  Genaro. 

SiLVEST.  Bravo!   bravo!! 

EufEN^*    ¡  i^^y^^^^  ^^^^  ^"^'^  ^  "'*  eslremo  del  teatro. 

Ah  ! 
Genaro.        ¿Qué  es  esto?... 
Adela.  ¿Por  qué  huyen? 

SiLVEST.  Pseh!...    no  lo  sé...   (¡ya  empezamos!) 

No  hay  nada   mas   natural' 

que  los  be>ilos...  y  abrazos  , 

en   un  dia   semejante... 
Adela.    Justamente. 
Genaro.  Pues   es  claro. 

SiLVEST.  Son  jóvenes  todavía  , 

y  me   he  propiioslo  educarlos 

con   cierta...  pero  el  almuerzo 

allá  nos   está   esperando. 
Genaro.  Dices  bien:  vamos  alia; 

vamos  ,    chiipiilos  ,  buen   ánimo  : 

os  declaro  (pío  ¡lo    líuslo 

de  hurones :    hay   cpio  sor  francos  , 

alegres...    hondo    yo  esloy 

está  el   desorden  ,'; qué  diablos!... 
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Cándida ,   apóyale  en   nil. 

{Cándida  interroga  á  su  hermano  con  una  mirada. 
SiLVEST.  Sí...   hija   mia...  dale  el   brazo. 
Adela,     (.i  Eugenio.) 

Sea  usted  mi  caballero 
EuGEN.    Si  señora. 
SiLVEST.  [Con  sonrisa  forzada.) 
Bien  pensado... 

(Bribón!...  ya  te  arreglaré...) 
Adela.    ¿No  viene  usted  ? 
SiLVEST.  Voy  sus   pasos 

siguiendo.  .  vamos ,  en  marcha... 

{Se  retiran  por  el  foro.)^ 

en  marcha... 


ESCENA  xm. 


Silvestre. 


Me  están  llevando 
los  demonios...  I  Tenga  usted 
amigos...  ¡amigos  caros  ! 
que   destruyen  en  un  dia 
el    afán  de  tantos  años. 
No,  pues  yo...  yo  ¿qué  he  de  hacer? 
todo  tendré  que  'mirarlo 
y  reirme,  pues  si  no 
dirán  que  soy  un  sicario, 
un   pedagogo  ridículo 
que  esclavizo  á  mis  hermanos. 
{Sale  don  Pió  muy   deprisa.) 


ESCENA     XIV. 


Silvestre.  —  Don  Pío. 


Pío.         Con  la  mayor  diligencia  , 

cumpliendo   con   el  encargo... 
Silvest.  (  Volviendo   la  espalda  y  dirijicndose  al  foro. ) 

Hombre,   dejeme  usté  en   paz! 
Pío.         (Siguiéndole.) 
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Sefior..    si  \eu'¿o  del   H.inco.., 
SiLVEST.  IMies   vaya  usted   al  inlienio. 
Pío.  <. a  ([uél... 

SiLVEST,  A  que  le  den  de  palos! 

Pío.  {Asiéndole  de   la  levita.) 

Pero...   señor  don  Silvestre... 
SiLVEST.  iQiúle    con  mil    de  a  cahallo  !  .. 

[Salen  utu)  en  jws   de    otro  disputando  por  el  foro. 


FIN  DEL  ACTO  PUIMERO. 


ACTO   SEGUNDO 


La  misma   decoración. 


ESCENA     PRIMERA. 


Don   Pío. 


¡  Estrella  fatal   la  mía  I 

Siempre  llego  en   la  ocasión 

en  que  se   halla  don  Silvestre 

dispuesto   á  dar  una  eoz. 

¡Cómo  me  ha   puesto!  ¡Qué  furia! 

¡Virgen  santa  de  la  O!... 

á  mí  !...   (|ue  soy  un   trasunto 

del  pacientísimo  Job! 

Le  he   seguido...   pero  en  vano, 

dimdole  hasta  el  comedor 

mis    escusas...  pero  ¡  ay  cielos  ! 

(|ue  allí  he  visto  lo  que  no 

(luisiera  haber  visto  nunca... 
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Allí...  r-iiiurula  !...   el  puro   sol 

de  mi  amorosa  esperanza  , 

está   sentada   á   estribor 

de   rieitü  caballiMvte 

(pie  le   habla  con   IVanea   voz... 

¿  Quién   este  lmos|H'd   será  , 

que  asi   tan   de  sopetón 

se   nos  ba  rolado   en   easa?... 

¿Algún  rival?...   que  se   yo... 

no  lo  será...  pero  siento 

un  afán  ,   un  escozor 

tan  parecido  á  los  celos  , 

que  si  no  son  celos  ,  son 

sus  parientes  mas  cercanos  .. 

Mas  ¿«iué  puedo  en  mi   favor 

alegar...   ¿  con  (jué  derecho 

doy   abrigo  á  esta   pasión  , 

si  aun   no  he  conseguido  el   sí 

benigno  ,  consolador , 

que  de  su  prenda  á   un  amante 

declara  la  posesión? 

Y  ella  conoce  muy  bien 
esta   fatiga...   ¿pues  no? 

;,  no  me  escucha  ?  ¿  no  sonríe 

benévola...  si  señor  : 

no  hay  que  andarse  por  las  ramas 

derecho  al  tronco  me  voy... 

donde  (piiera  que  la  encuentre 

hago  mi  declaración... 

y  la   digo 

[Dirijiéndole  la  palabra  al  sillón  mas  cercano.) 

—  «  Señorita... 
no  puedo   mas ,    se  acabó  , 
me  agovia  este  sufrimiento... 
el  amor  ,  esa  pasión 
que  suele  arrastrar  al  houd)re 
hasta  el  crimen...  es   la  que  hoy 
ocupa  todo  mi  seno 
con    intensidad   atroz... 
¿  Permitirá  usted  que  al  fin 
este  fuego  abrasador 
me  devore  las   entrañas? 

Y  ella   dirá 
{Atiplando  la    vo;.) 

—  <(  Justo  Dios... 
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yo  bien  quisiera  evitai... 

mas  lu  sorpresa...   el   rubor...  — 

— Señorita  !...  en  usted  sola 

consiste  mi   salvación... 

/.  quiere  usted  que  me  condene  ?  — 

~  Ay  !...  condenarse...  no-.,  no  !  — 

—  Conque  me  ama  usted  ?...  -No  digo...— 

—  Si,   dice  usted.  —  Por  favor... — 

—  Míreme  usted  á   sus  plantas  — 

—  Ab!...    Don   Pió...  al  íin   triunfó!  — 

—  ¡  Bien   baya  ese  puro  acento 
que  envidia   basta  el   ruiseñor... 

{Estrechando  entre  sus    manos  un    brazo  del  sillón. 

Genaro  aparece  en  la  puerta  del  foro.) 

deje  usted   que  en  esta  mano  , 

un  ósculo  estampe   y   dos... 

{Besando  el  brazo  del  sillón.) 

Cándida!  ..  Cándida  mia,.. 


ESCENA  n. 

Genaro.  —  Don     Pío. 


CiENARO. 

(Hola!...)  Já!...  Já  !... 

Pío. 

[Incorporándose  azorado.) 

¡Dios  de  Sion  !  !... 

Genaro. 

No  vi  cosa  parecida 

en   uíi   vida. 

Pío. 

Mire  usted...    ni  yo  tannoco. 

Genaro. 

(Sin  duda  el  pobre  está   oco...) 

¡  Besar  con   tanta  pasión 

y  gentil   desembarazo  ! 

Pío. 

Pues  ya  !... 

Genaro. 

KI   pudibundo  brazo... 

de  un  sillón! 

Pío. 

Es  (jue...  (mofándose  está...) 

Genaro. 

Já!.  .  já!...  já!... 

Pío. 

(Lo  dicbo...  ¡cómo  se  rie...! 

¡me  desespera...  me  frie..) 

Genaro. 

Caballerito  ?... 

Pío. 

Señor?... 

(ecbémosla  de  bombre  fiero...) 

Genaro. 

Usted  gime  prisionero 

-  :\:\  — 

(If   ¡iiiior.  . 
I>i().  l-'n  ercclü  ,    fililí),   lli)i(», 

DIO    devoro... 
y  estoy  ilailo  ;i  Liicilt'i-  , 
y  acabaré   por  liaccr 
antes  de    ñoco  o  de    mucho 
el  disparale  mayor... 
(ÍKNMio.  Vo    seré  su  prolector... 
l>io.  Ali '  ..  (|ue  escucho?... 

¿  usled  protejerme  á  mí  ? 
JENARO.  Vo:    si  ,   si! 

IMo.         AvI..   qué   placer..-  yo  deliro... 
¿sabe   usled  á  lo  que  aspiro?.. 
Gen.vro.  Si  señor,  todo   lo  sé: 

¿no  es  por  (Cándida  ?..- 
P,o.  i.a  misma., 

por  ella  el  alma  se   abisma 
en   las... 
r.EN\Ro.  Eh  ! 

dijese  usted  de...  y  sepamos 

cómo  estamos 
en  puridad  y  en  conciencia  , 
de  amante  correspondencia. 
¿La  ama  usted?... 
Pío.  <lon  frenesí, 

con   abrasadora  sed... 
('.ENARO.  Bueno,  bueno:   y  ¿ella  á  usted? 
Pío.  Así,   asi. 

(íe.naro.  ,,Asi.  .  no  me   satisfago: 
eso  es  vago... 
Cuando  usted  la  declaró 
su  afán,  diria  sí  ó  no... 
Pío.  No  dijo. 

r.ENARo.  No'.-.,  ¿cómo   que?.  . 

Pío.         Si   la  estaba  declarando 

mis  cuitas  á   solas,   cuando 
llego   usté. 
Genaro.   'Con  lona   burlón.) 

;  Kra  una   especie  de   ensayo 
eh?.  . 
Pío.  (Mal   rayo 

me   despedace  y   confunda...) 
(lENARO.  (Se  vá  a  encontrar  una  tunda 
este  mozo ,  regular.) 
Bien,  pues  no  hay  (lue  desmayar. 
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Pío.         Ya...  sí  ;   pero  ¿. quién  se  atrevo? 
Genaro.  Hombre ,  yo  haré  (jue  la  lleve 

al  altar. 
Pío.  Y  Don  Silvestre  ? 
Genaro.  No  importa. 

Pío.  V^if!  absorta 

al  oírle  queda  el  alma... 
Genaro.  Se  llevará  usted  la  palma... 
Pío.         Oh!  ventura...   ¡oh  dicha... 
Genaro.  Bravo! 

asi  me  gusta  ,  así ,  así... 
Pío.         Desde  hoy  tendrá  usted  en  mí 

un  esclavo. 
Genaro.  Esta  noche  venga  usté... 
Pío.  Si  vendré. 

Genaro.  Cuando  Silvestre  esté  fuera , 

y  ya  encontraré  manera 

para  que  á  solas  los  dos... 

Vo  seré  como  una  tapia... 
Pío.         Que  no  lo  sepa  Serapia!... 

¡no  por  Dios  I 
Genaro.  ¿Pues  ella... 


Pío. 

Es  lo  mas  celosa... 

Genaro. 

Ah!... 

Pío. 

Me  acosa... 

y  eso  que  en  formas  confusas 

anda   haciendo  garatusas... 

Genaro. 

Hola!...  á  quién? 

Pío. 

Al  señorito... 

Genaro. 

¿Don  Eugenio... 

Pío. 

Si  señor. 

Genaro.  (Oh!...  qué  casa!...) 
Pío.  Es  un  dolor., 

pobrecito! 

Ya  vé  usted  ,   porque  yo  un  dia , 
por  mania. 

la  hablé  de   amor ,  de  constancia . 

ya  ha  convertido  en  sustancia... 
Genaro.  ¿Conque  todos  aquí  tienen 

su  arreglo... 
Pío.  ¡Si  el  principal 

lo  supiera... 
Genaro.  No  vá  mal... 

Pío.  Chut!...   que  vienen. 


^ 


-  :vá  — 
ESCENA    III, 

Genaro.  — Don  Pío.  —  Skhm-ia 

Skuai*.      Proii   Piü  ,  1110   lia  dicho   v\  amo 

(jiio  lleve    iisU'  al  liibuiial 

todos   esos  papelotes 

sobre  el  pleiiu... 
Pío.  Si,  ya,  ya. 

Genaro.  [Bajo  á  duu   Vio  ) 

¿Es  esta  la... 
Pío.  Si  señor , 

esa  bestia  ,  ese  animal. 
Genaro.  (  Saca  un  ci(jarro. ) 

Oye,   niíia  ¡.  (piieres  darme 

un  poco  de  fuego? 
Serap.  Bah ! 

con  mil  amores.... 
Pío.         (  Encendiendo  un  fósforo.  ) 
No .  no ; 

no  es  menester  ,  aqiii   hay 

Genaro.  Entonces  no  le  molestes. 
Serap.     No  era  molestia. 
Genaro.  Si  tal. 

Serap.     Yo  hubiera  servido  á   usted 

con  la  mejor   voluntad  ; 

mas  como  siempre  don   Pío 

en  todo  quiere  danzar 

Y  se  mete  donde  no 

le  llaman... 
Pío.  (No  acabará... ) 

Serap.     Y  anda  oliendít  adonde  guisan  , 

pues,  para  hacerse  lugar 

con  las  gentes.... 
Pío.  (  Anioalazado.  ] 

Oiga  usted.... 
Serap.     No  quiero. 
Pío.  Ilunil... 

Genaro.  Vamos,  paz! 

haya  paz  entre  los  principes 

cristianos. 
Pn».  Pur   mi   la   habrá; 

basta  «pie  usted  lu  insinué.... 
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Serap.     Adulador. 
Pío.         ( A  Genaro.) 

Eh!  qué  t;d? 
Genaro.  {Bajo  d  don  Pió.) 

Déjeme  usté  hablar  con  ella 

á  solas ,  y  por  acá 

vuélvase  dentro  de  un  rato.  . 
Pío.         Si  señor,  seré  puntual. 

Agradezca  usted  ,  Seiapia  , 

á  la  justa  autoridad 

que  ejerce    el  señor  en  mi  ánimo, 

porque  sino....  ;  voto  á    san!.  . 

(pie  yo  decirla  sabría.,.. 
Serap      Alguna  barbaridad 

como  tiene  de  costumbre 
Pío.         De  costumbre  ?. . .  Sí ,   pues  ya  ! . . . 

(Retirándose.K         yj 

lístuita!     /¡^^rr 


ESCENA  IV. 

(íenaro  . — Ser  apio  . 

Serap.  ¡Ay,   Jesusl...  qué  ha  dicbo? 

¿A  mi....  ¡virgen  del  Pilar  ! 

¿qué  quiere  decir.... 
Genaro.  Estulta  ? 

Serap.      S¡  seiior....  eso  será.... 
Genaro.  Uf!... 
Serap.  ¿No  digo?  ¡picardía! 

la  lengua  le  he  de  arrancar.... 
Genaro.  liarás  bien. 
Serap.  Asfulla  á  mí  ? 

¿Como  quien  dice.... 
Genaro.  Cabal ! 

Serap.     ¿A  mí  insultarme  ese  mono?... 

¡por  vida  del  preste  Juan, 

que  me  he  de  quejar  al  amo  .. 
Genaro,  líien  hecho. 
Serap.  Y  á  un  juez.... 

Genaro.  Aja ! 

Serap.      Y  á  la  audiencia. 
Genaro.  Asi  va  bueno! 


h;i  iliclio   iiiiiiíuiia  cosa 
(jiie   iM»  sea   II';; 'llar. 


ESCENA  V. 

TiK.N  \no. 

;  Lindo  1  i|ue  viva  la  líivsca  ! 

eh?  la  casita   (nJoiiada.... 

Y  tree  Silvcslii'  (iiio...-  nada  1 

no  sabe  lo  que  se  pesca. 
J.o  advertí  desde  (|ne  entre  ; 
riimclu)  de  ejemplo  y   rigor, 

mucho  de   hermano   mayor... 

y  vamos  á  ver  ¿y  (jué? 

Oiie  es  el  coco  de  él  y  de  ella  . 

mientra  están  hechos  un  lio 

la  ííeñorita ,  y  don  Pió , 

y   Ku benito  ,   y  la   doncella. 

Pobre'  hombre  I  siempre  fue  así : 

y  en  tanto  al  señor  hermano 

inavor ,  le  pido  la  mano 

de  "Candida  para  mí  . 

y  refunfuña ,    y  se  altera  , 

y  dice   que  no  consiente  , 

poniue  ella  es  una  inocente 

V  \o  sov  un  calavera. 

í  Bien  cuida  de   su  prosapia  ! 
conmigo  tan  desvelado  , 
y   vive  muy  confiado 
con  don  Pió  y  con  Serapia. 
Eh!...¿(|ué  importan  sus  desvíos? 
Yo  haré  sus  intentos  vanos, 
porque  miro  á  sus  hermanos 
como  si  fueran  los  míos 

Y  pues  hay  ries-o  inminente.  . 
que  sepa  iina   vez  y    mil  , 

(pie  huvendo  del  |)erejil 
le   va   -A  salir  en  la  frente. 
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ESCENA   VI, 

Candida  y  Eugenio  muy  tristes.  —  Genaro. 


Genaro.  ¿  Qué  sucede  ? 

EüüEN.  ¡Voto  á  brios! 

Genaro.  Hola! 

Gandid.  Eugenio!  ¿  no  reparas... 

Genaro.  ¿Qué  traéis  con  esas  caras 

tan  puntiagudas  los  dos? 

¿  Ha  empezado  á  hacer  el  bú 

nuestro  don.... 
Gandid.  Si  señor. 

Genaro.  Bah ! 

¿no  hemos  convenido  ya 

en   hablarnos  tú  por  l'ú? 
Gandid.   Me  da  vergüenza.... 
EuGEN.  A  mí  no. 

Chico ,  no  puedo  aguantar 

á  mi  hermano ,  y  voy  á  armar 

una  que 

Genaro.  Pues  ¿qué  pasó? 

EüGEN.     Quiere  con  tenaz  deseo 

que  hoy  me  de  á  las  matemáticas.... 
Genaro.  Sí? 
EuGEN.  Me  son  tan  antipáticas 

las  I  ales.... 
Gandid.  Y  á  mí  el  solfeo. 

Genaro.  Eh!..  ya  estudiareis  mañana. 
Gandid.   Está  lo  mas  indigesto... 
EüGEN.    Y  por  qué?....  porcjue  he  propuesto 

ir  al  jardín  con  lu  liermana  ... 
Genaro.  Por  eso  ?  no  os  apuréis. 
Gandid.    Sí,  por  eso  nos  obliga.... 
EuGEN.     Nos  aburre  y  nos  castiga.... 
Genaro.  Pues  al  jardín  bajareis. 

Si  vuestro  hermano  mayor , 

mas  bien  (lue  un  amante  hermano 

es  solo  un  brusco  tirano  , 

yo  soy  vuestro  salvador. 

Sí,  sí,  hijos  mios!  porque 
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es  una  barltar'uiail 

einpeÍKUsí'  a  vu'stra  rdad 

en... .  ¡  yo  os  eiiiaiRÍparé  I 
Euut.N.     ¡ -Vn  ,  qué  jíuslo!   hoy  lenilra   liii 

esla   villa  (|ue  encocora.... 

y... 
(ÍE.NARO.  ¿Queréis  bajar  ahora 

al  jardin  ?  pues  al  jardín 

Vamos  pues  .  (Cándida  bella. 
C.\NDiD.   Pero...   ¿y  si  ... 
EuüEN.  ;.Qué  te  amilana? 

Genaro.  Tú  ,  chico  ,  aguarua   á  mi  hermana 

y  ambos  seguid   imestra  huella. 
Gandid.    (  Tomando  el  brazo  (jue  la  ofrece  Cenaron 

Es  una  temeridad... 

de  seguro  se  incomoda...  -p 

Ge.nauo,  Mejor!...  yo  cargo  con  toda  ' '•^^^ 

la  responsabilidad  ^^^^  - 

(  Se  van  jwr  el  foro  ,  izquierda. i- 


ESCENA   VII. 


Eugenio. 

Bravo!...  el  cielo  por  mi  vela.... 
y  él  nos  envia,  está  claro, 
á  ese  bendito   (lenaro 
y  á  esa  hermosísima  Adela. 
Desde  hoy  nos  sacan  del  yermo 
en   (|ue  hemos  vivido,  si.... 
¡  Dios  quiera  (jue  no  ande  aquí 
san  Henito  de  Palermo! 
Iluní!..  temo  que  me  liíiuiden 
las  cuentas  (pie   hoy   no  saqué,... 
todo  es  de  esperar...  ponjue 
es  don   Silvestre.  .  tan   ídem!... 
I  Que  diablo  !   algo  ha  de   costar 
salir  de   este    afaii    perene : 
si   truena....  bueno  ,  que   truene, 
al  íín   tendrá   (pie   tronar. 
Oh!.,    me   pondrá  (Oiiio   un   trapo, 
pero  como  asi  me   Iratí^ 


--  40  — 

lü  dicho  ,   ür  reglo  el  petate 

y  con  Serapia  me  escapo. 

Sí....  yo  debo  hacer   feliz 

á  esa  chica...  y  es  empresa.... 

pero....  ¿quién  piensa  ya  en  esa 

adorable  fregatriz  ; 

si  desde  que   Adela  entró 

en  este  recinto  umbrío , 

por  reina  de  mi  albedrío 

mi  labio  la  proclamó? 

Perdió  el  pleito  la  doncella  , 

y  por  A  delita  hermosa 

me  decido....  pues  no  es  cosa! 

Oigo  pasos...  ¿  será  ella? 

Hoy  me  ha  dado  pié...  y  en  fin  , 

como  de  gesto  no   mude , 

con  poquito   que  me  ayude 

me  declaro  en  el  jardin. 

Yo  pondré  pies  en  pared... 

se  acerca!...  ya  siento  un  frió... 

ESCENA  vm. 

i)0N     Pío.  —  Eugenio. 


Pío. 

(SalUilanilo.) 

Señorito... 

EUÜEN. 

{Amosfazado.) 

*'  Ah... !  que  es  don  Pió. 

Ilum!..;  maldito  sea  usted!... 

Pío. 

Gracias...  En  qué  delinquí?... 

EUGEN. 

Qué  viene  usted  á  buscar?... 

Pío. 

Yo?!... 

EUGEIS. 

Sí. 

Pío. 

Nada...  á  continuar... 

EuGEN. 

Pues  largúese  usted  de  aqui... 

estúpido!! 

Pío. 

Que  me  asombre 

deje  usted... 

El GEN. 

Bien  ;  pero  largo ! 

Pío. 

Me  largo...  mas  sin  embargo... 

EüGEN. 

Pero  ¿  no  se  vá  usted ,  hombre  ? 

Pío. 

Me  va  á  dar  un  patatús  , 

—  il  — 

porque  ese  uniiin|iie  no  liene... 
KiGEN.     Qy\<i  estorba  usted... 
l»io.  Aaa!... 

Elüen.    [Mirando  hjiia  el  foro,  izquierda.) 

Ya  viene  I... 

Pío.         Qiúen ! 

EiiiKN.  El  demonio! 

Pío.  Jesús!! 

EliÍen.     l*ronto!  ó  sale  usted  de  aqui 

por  la  ventana. 
Pío.  [Üirioicndose  aturdido  hacia  el  foro,  izquierda.) 

Deseo 

que  no... 
EuGEN.    {Señalándole  la  derecha) 

Por  allí! 
I>io.  No  veo  .. 

[Retirándose  por  el  foro,  derecha.) 

si  habrá  tierra  para  mi ! 

ESCENA  IX. 

EvGEmo.  — Después  Adela. 

Ei'üEN.    Importuno  como  él  1 

pnes  no  viene  el  majadero 

en  la  ocasión  mas... 

(Viendo  á  Adela  que  sale  por  el  foro  iz^Merda) 
Oh  I  Adela,  ^ 

dulce  imán  de  mi  deseo: 

ya  nos  aguarda  Genaro 

én  el  jardin  con... 
Adel.\.  Silencio! 

su  hermano  de  usted  se  acerca... 

(Pues  el  niño  no  es  intrépido... 

dulce  imán  de  su...  ja!...  ja!...) 
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ESCENA    X. 


SiLV  ESTRE.  —  Adela  . — Eugenio. 

EüGEN.    ( Mi  hermano !...  disimulemos. ) 

{Se  pone  á  revolver  los  libros  que  habrá  sobre  el  ve~ 

Indor.) 
SiLVEST.  {Desde  el  fondo.) 

( Todavía  está  este  niño 

por  aquí?...  Y  con  ella?...  bueno. 

No  me  faltaba  otra  cosa 

mas  que  ahora  este  chicuelo 

diera  en  obsequiar  á  Adela...) 

¿Eugenio?... 
EüGEN.  (¡Malo  me  he  puesto!) 

SiLYEST.  {Bajo.) 

Se  cumplen  así  mis  órdenes? 

¿No  te  he  dicho  ya... 
EüGEN.  Sí ,  pero... 

SiLVEST.  No  hay  pero  que  valga ;  al  punto 

á  obedecer  mis  preceptos... 

A  estudiar ! 
EüGEN.  Es  que  me  duele 

la  cabeza... 
SiLVEST.  Pues  al  lecho ; 

que  te  pongan  sinapismos... 
EüGEN.    Pero  si... 
SiLVEST.  Vamos!.  .  ó  empiezo... 

que  no  lo  vuelva  á  decir. 
EuGEN.    (Por  vida  de... 

{Bajo  y  pasando  cerca  de  Adela.) 
Abajo  espero  ) 

{Se  dirige  á  la  puerta  de  la  derecha:  se  detiene  en 

el   vmb.al  y  aprovechando    nn  momento  en  que  se 

vuelve  de  espaldas  don  Silvestre ,  cambia ,  y  sale  de 

puntillas  por  el  foro,  izquierda.)  ,> 

(Sí...  sí...  ya  voy  estudiando. )    %^.,^^y^'^  "^ 
SiLVEST.  (Oh ! . . .  me  tienen  un  respeto  ! . . .)       ^^í^-->^ 

Adelita?  " 

Adel.v.  Amigo  mió? 
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Gracias  á  Dios  (jiio  nos  vemos 

un  instante  «i  solas... 

{Sale  (¡OH  Vio  sin  inw  (o  noten  hasta  que  lo    indiijue 

el  diúlo(jo.) 


ESCENA    XI. 

Don  Pío.— Adela. —Silvestre. 


LDELA.  Sí... 

'lo.         (Se  alejó...  vamos,  ya  puedo...) 

(.Se  adelanta  hacia  el  proscenio. 
ídela.     a  solas...  y  qué  mas  dá  ? 

lo  deseaba  usted  ? 
•iLVEST.  Qué  es  eso? 

de  usted  ahora?...  qué  fué 

de  acjuel  divino  tuteo  .. 
'10.  {Al  oido  de  don  Silvestre.) 

Ya  queda  en  el  tribunal... 
^DELA.     Ay  !  qué  susto!... 

(Volviéndose  con  ímpetu  hacia  don  Vio. 


¡  Voto  al  necio  I 

¿Quién  le  llama  á  usted... 

Pío. 

Aprieta!... 

SlLVEST. 

Es  usted  lo  mas  acéfalo... 

Pío. 

lYoacéf...! 

SlLVEST. 

{Llevándoselo  violentamente  hacia  un 

Mire  usted  ,  don  Pió... 
don  Pió!... 

lado 

Pío. 

Pero  si  vengo... 

SlLVEST. 

Usted  vá  i\  lograr  que  yo 
un  dia  le  rompa  un  hueso. 

Pío. 

No  señor  I 

SlLVEST. 

Porque  es  usted 
una  acémila... 

Pío. 

Convengo... 

SlLVEST. 

Pues  fuera  pronto  de  a(pii. 

Pío. 

También  usted?...  pero  ¡cielos! 
/.adonde  estaré  seguro... 

SlLNF.ST. 

Suba  usté  al  cuarto  de  F.ugenio.  . 

Pío. 

Con  don  Eugenio!...  no!  no!... 

SlLVEST. 

Calle  usted  ó  le  desuello. . . 

Pío.         (San  Dionisio !) 

SiLVEST.  Arriba  está 

estudiando... 
Pío.  Bueno ,  bueno... 

SiLVEST.  Suba  usted  sin  hacer  ruido  .. 
Pío.         Bien. 
SiLVEST.  Para  no  distraerlo  : 

que  no  se  aperciba... 
Pío.  No! 

SiLVEST.  Cierra  usted  la  puerta,  y  lueijo 

ine  entregará  usted  la  llave. 
Pío.         Con  la  eücacia  que  suelo... 
SiLVEST.  Ya  está  usted  aqui  demás. 
Pío.         { Dirigiéndose  á  la  puerta  de  la  derecha., 

¿  Sacaré  algún  desperfecto 

de  estas  idas  y  venidas...? 

(Vulviendo  á  don  Silvestre.) 


Conque  es  decir  que  le  encierro?...  yn 

SiLVEST.  Aun  acpii?...  Vaya  usted  ,  vivo!  — /^ 

A  y  Dios!...  si  volveré  muerto!... 
[Desaparece  por  la  puerta  de  la  der 


Pío.         A  y  Dios!...  si  volveré  muerto!...     y)/\yy/s. 


ESCENA   XII. 

Adela.  — Silvestre. 


SiLVEST.  Tornando  á  anu|fer  el  hilo, 
hermosa  Adela,  de  nuestro 
interrumpido  coloquio , 
la  diré ,  que  mucho  temo 
haber  perdido  en  su  alma 
aquel  envidiable  puesto 
á  que  aspirar  no  debió 
mi  escaso  merecimiento. 

Adela.     Hola!...  conque  teme  usted? 

SiLVEST.  Otro  usted... ! 

Adela.  V  cómo  i)uedo 

tratar  á  quien  ha  tres  anos 
era  un  galante  mancebo 
tan  festivo  y  decidor , 
y  hoy  transformado  le  encuentro 


iMi  im  liunihíe  tnn  ndiisto 
laii  ¡i^rio  coiiu)  st'viM'o? 
A^mío.  .  severo...  no  tal ; 
loilo  eslo  es  por  dar  ejemplc» 
á  mis  liennaiios  .. 

Ah!  si? 
pues  líieii ,  ami^'o  ,  por  eso 
Vü  quiero  iniilar  a  usted... 
i^sted...  usted!...   no  habrá  iiumIío 
de  aleanzar  la  eontianzu 
de  aijiiellos  diiliosos  tieuipos... 
Aquellos  tiempos  pasaron  , 
y  hoy  son  otros  nmy  diversos. 
No  sisas ,  Adela  ,  no... 
porcpie  tu  irónico  aecnlo 
el  corazón  me  lastima  : 
vale  mas  (pie  lo  dejemos... 
Si  comprender  no  has  podido 
los  sacrificios  inmensos 
que  me  cuesta  ser  hermano 
mayor...  el  tenaz  tormento 
que  sufro  con  los  deberes 
(pie  me  impone... 

Adela.  Oh  1  por  supuesto: 

ser  hermano  mayor...  vaya  I 
es  un  asunto  muy  serio  : 
como  que  para  cilmi)lir 
la  ley  de  este  parentesco  , 
es  necesario  cambiar 
de  carácter  por  conq)leto, 
y  examinar  la  conciencia, 
si  señor ,  y  echar  del  seno 
hasta  el  recuerdo  inocente 
del  piiinei-  amor...  ¿no  es  eslo? 
Fn  tin  ,  como  el  tpie  del  nnmdo 
las  vanas  pompas  huyendo  . 
busca  im  asilo  en  la  Trapa  , 
ó  en  las... 

Sii.vEST.  No  es  eso ,  no  es  eso : 

la  cuestión  sacas  de  (piicio  .. 

Ai)i:i.  \       No  tal ,  está  en  su  terreno 

Sii.vKST.  lia  tres  años,  era  yo 

lo  (pie  es  hoy  mi  hermano  Eugenio ; 

estudiante  sin  cuidados 

ni  pesares ,  porque  el  bueno 
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de  mi  padre,   por  los  tres 
hermanos  velaba  atento. 
Aunque  en  tu   infancia  y  la   mia 
se  mezclaron  nuestros  juegos, 
no  te  hable  hasta  hace  tres  años 
de  amor,  y  tú  con   risueño 
semblante,  acojiste,  Adela, 
mis  votos,   mis  juramentos. 
Sales  á  poco  de  España : 
muere  mi  padre  y   yo  quedo, 
aunque  indigno,  en  su   lugar, 
encargado  del  gobierno 
de  todos  los  intereses 
de  su  casa  y  herederos. 
Y  creo  ,  sin  lisonjearme, 
que  he  cumplido  por  lo  menos 
el  cargo  de  preceptor... 

Adela.     ¿Quién  lo  duda?...  por  supuesto; 
lo  mismo   que  un  Papiniano , 
un  Fenelon... 

SiLVEST.  Sí,  que  observo 

há   tres  años  una  vida 
austera....  porque  el  ejemplo... 
mis  hermanos  son  muy  jóvenes, 
y  aunque  eran  algo  lijeros 
de  ca riicter  ,  he  formado 
dos  muchachos  de  provecho. 

Adela.     (Con  íroma.) 

Mucho  que  sí... 

SiLVEST.  Tan  juiciosos... 

Adela.     Tan  sencillos... 

SiLVEST.  Tan  modestos... 

Adela.     ¿V   todo  cá  usted  se  lo  deben? 
Óh!  si  es  usted  un  portento 
para  maestro  de  niñas... 
por  qué  no  abre  usted  un  colegio'^ 

SiLVEST.  Adela... 

Adela.  (Le  he  de  aburrir.) 

Después  de  todo  no  veo 
razón   para  ser  buen  hijo , 
un  hermano  muy  perfecto, 
y   no  poner  una  carta 
en  el  buzón  del  correo 
en  tres  años. 

SiLVEST.  Puse  cuatro! 
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Adela.    Es  iiiu'  yo  puse  allá  tiouli). 
SiLNKST.  No,  lio   he  KMÍliido  tuiílas... 

AitELA.     ¡  IH^^o  tiiii'  lu'   escrito... 
SiLVEST.  iNo   iiieiío ; 

pero  ¡  liay   lanías  que   se  pierden... 
íüs   cainiíios...   los  carleros... 
Ademas ,    yo  luÁ  deeia 
en    mi  solilario  eneierro... 
Adela  (|iie  es  lan  hermosa 
y   en   paises  cslranjeros... 
obsequiada ,  y  en   presencia 
de   laníos  objelos    nuevos, 
es  nuiy   posible  (jue  olvide 
á   los  (jue  vejetan   lejos... 

Adela.     [Con  imiiacicncia.) 

Pero  y   mis  carias?...  mis  cartas! 
¿no  decian... 

SiLVEST.  Si...  muy  cierto; 

mas  ¿cuántas  veces  se  escribe 
por  cumplir... 

Adela.  Ebl  caballero! 

conque  después  de  no  dar, 
por  cortesía  á   lo  menos, 
respuesta  á   mis  cartas,  hoy 
me  acusa  de  iinjimiento...? 

SiLVEST.  Perdón,   Adela...   no  he   dicho... 
soy  caxiloso  en  eslremo... 

Adela.    Pues  caro   le  ha  de  costar. 

SiLVEST.  Perdón...  perdón!... 

Adela.  No  concedo  : 

hay  agravios  (jue  nosotras 
jamas  perdonar  podemos... 

SiLVEST.  Pero  cual? 

Adela.  La  humillación! 

SiLVEST.  Jesús!...  bien  saben  los   cielos 
<|ue   yo  no   he  pensado  nunca... 

Adela.    En   lo  diítlio  me  maiileu^'o. 

SiLVEST.  Pero  ;.es  posible,  Adeüta? 
(.no  hay   remedio... 

Adela.  No   hay  remedio. 

SiLVEST.  Entonces   por  (pie  has  venido 
bajo  este  endiablado  techo , 
si   no  he  de  poder   mirar 
tu  rostro   amij;o   y  sereno? 

Adela.    Porque  lo  quiso  Genaro, 
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y  yo  (|n('  también  iiio  precio 
de  ser  lieniiíma  obedienle, 
acalé  su... 

Sif-VEST.  Si  merezco... 

Adela.    Merece  usté  ser  nombrado... 

SiLVEST.  Qué? 

Adp:la.  Pedagogo  perpetuo 

del  hospicio  y  sordo-mudos... 
Siga  usted ,   siga  cumpliendo 
su  misión,  y  perfeccione 
esos  hermosos  modelos. 
Y  puesto  que  Eugenio  es   hoy 
lo  que  era  usted   hace  tiempo , 
según  usted  mismo  ha  dicho, 
yo,   que  en  materia  de  afectos 
soy  también  hoy  la  de  entonces., 
me  voy  á  buscar  á  Eugenií 
{Se  vn  por  el  foro  izquierda.] 


ESCENA  Xm. 

Silvestre,  siguiendo  con  (a  vista  la  dirección  de  Adela. 

Oye!...   como  el  pensamiento 
en  su  busca  al  Jardin  va... 
F(»rtuna  (jue  el  chico  está 
estudiando   en  su  aposento 
Y  á   estas  horas  encerrado... 
Conque  á  Eugenito?...  ya  sé 
donde  está  el  hú  ..  le  tendré 
de  continuo  encarcelado, 
[miíjue  el  peligro  no  es  tal 
que  pueda  nunca  temer... 
Oh!  cómo  se  ha  de  atrever 
el  chico  á   ser  mi   rival! 
su  voluntad   es  la  mia  ; 
y  está   tan  sui)ordinado , 
<|ue  al  cometer  tal  pecado 
el  susto  le  malaria. 
Mas  aun(|ue  yo,  como  un  vándalo, 
dicte  órdenes  acá  , 
ya  está  en  la  casa ,  ya  está 
introducido  el  escándalo. 
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Con  esli'  ó  con  oíros  clinsoos 
me  pondrá  Adela  en  un   potro 
y  bien    ella ,  ó   l)ien  el   otrd 
nie  levantaran   de   tascos 
á  los  chicos...    i  Oh!  Irihuto 
de  amistad...  ¡  ^a   lo   teinia! 
se   va  á   perder   en   un   dia 
de^  tantos  años  el  fruto, 
io ,  pues   yo  debo  cu   rifior 
sobre  la  marcha  tomar 
una   medida  ejemplar, 
(jue   me   d»^.  . 


ESCENA      XIV. 


Serapiv  ron  ///^/////7/r/.— Silvestíu:. 


Sf.rap.  Señor!...   señor 

SiLAEST.  ¿Qué  te  sucede,   muchacha? 

Ser.vp.     Al  punto  i\  decirlo  nov. 

Va  sabe  usted  que  yo  soy 
una  muchacha  sin   tacha. 

SiLVEST.  Convenidos  :  pero  ¿y  qué? 

Ser.\p.     One  don  I'io  me  ha  insultado. 

SiLVEST.  Don   Pio"^ 

Ser.vp.  Si;  me  ha  llamado... 

no  sé  si  me  atreveré... 
Asfultn!  .. 

SiLVEST.  Kslnlla ,  dirás. 

Serap.     [SoUozaiKh.) 

Eso!...  y   no  puedo  sivir... 
por(jue  eso   (juiere  decir... 

SiLVEST.  Tonta  ó  necia. 

Serap.     (Serenándose.) 

¿Nada  mas? 

SiLVEST.  Nada  mas;  y  á  lo  que  veo, 
ambos  tenéis  la  osadía 
de   andar   en   ausencia    mia 
con   broma   y   dicharacheo?... 
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Serap.     El  es  el  que  á  mí  sin  tasa 

me  iFisulta... 
SiLViíST.  {Paseándose.) 

Esto  es  insufrible! 

¿  es  decir ,  que  no  es  posible 

orden  con  él  en  mi  casa? 

Vive  Dios!...  que  del  voleo 

que  va  .1  llevar  el  que  encisma 

esta  morada ,  la  crisma 

le  he  de  romper... 

(Se  detiene  delante  de  la  ventana  de  la  izquierda,  en 

cuyo  momento  sale  por  la  puerta  de  la  derecha  don 

Pío  con  una  llave  en  la  mano  y  se  dirige  á  él.) 
Mas  ¡  qué  veo ! 


ESCENA    XV. 

Don  Pío.— Don  Silvestre.— Serapia. 

:f.  Eugenio!...  Adela!...  esto  es  grave... 

y  en  el  jardin!  voto  á  brios!... 

voy  al  punto  entre  los  dos... 

[Se  vuelve   y  ve  á  don  Pío  que  le  dice  muy  satis- 
fecho.) 
Pío.         Aquí  tiene  usted  la  llave. 
SiLVEST.  [Dándole  un  fuerte    empellón  que   le    hace    rodar 

hasta  los  pies  de  Serapia) 

Tome  usted  llave 

(Se  va  por  el  foro  izquierda.) 

ESCENA  XVI. 

Serapia.— Don  Pío. 

Pío.  ¡Oh  Pimpleas! 

pero...  ;.qué  es  esto...  ¡Dios  mió!. .i 
Serap.     Tcmie  usté  astulta ,  don  Pió... 

me  alegro... 
Pío.  Maldita  seas! 

FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


ACTO   TERCERO 


l.n  miíima  decoración. 


ESCENA    PRIMERA, 


Adkla.  —  Canoiua. 


Candid.   Estoy  temblando  de  miedo. 

Adela.     Pues  no  comprendo  la  caiisa 

Candid.    No  es  bastante  ,  Adela  mia  , 
la  escena  que  esta  mañana 
en  el  jardín... 

Adela.  No  por  cierto. 

Tu  bermano  pretende  cebarla 
con  vosotros  y  nosotros 
de  tutor  de  melodrama, 
y  cuanta  mas  seriedad 
afecta ,  y  mas  os  rej^aña , 
tanto  mas  me  burlo  yo 
de  sus  arrebatos,  (];^ndida. 
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Cwnii».   No  conoces  á  mi  hermano  : 
jami'ís  lie  visto  su  cara 
tan  (lesconipiiesta  como  lioy... 
si!  con  los  ojos  como  í'iscnas 
á  los  cuatro  nos  echó 
tan  fnrihundas  miradas  , 
(jne  comprendí  lodo  el  lleno 
de  su  enojo,  de  su  rabia 

Adela,     Y  bueno  ,  (jué  ha  sucedido 

después?  ya  lo  has  visto,  nada. 

Candid.    Porque  estáis  aqui  vosotros  , 
y  por  no  armar  algazara... 
mas  cuando  sepa  (juc  luigenio, 
en  cuanto  él  volvió  la  espalda 
en  vez  de  ponerse  al  punto 
á  estudiar  las  matemáticas  , 
tomó  el  sombrero  y  .se  fué 
i\  la  calle  ..  Ay  Dios  del  alma  ! 
será  cosa  de  alquilar 
balcones  y... 

Alela.  Qué  bobada ! 

Asi  castiga  Silvestre 
en  otros  tan  leves  faltas? 
Pues  entonces ,  hija  mia  , 
para  las  suyas,  ¿(pié  guarda? 

Gandid.    Paralas  suyas!...  ¿qué  dices? 
\í\  tan  virtuoso...  ah  !  no  ,  calla  ! 

Adela.    Jal...  ja!... 

Gandid.  Te  ries? 

Adela.  ¿Pues  no, 

cuando  estoy  viendo  la  máscara 
con  (pie  os  está  haciendo  el  bú  ? 
Qué  inocente  eres ! 

Gandid.  Pasmada 

me  dejas...  será  posible? 

Adela.     Como  lo  oyes  ..  el  (jue  en  casa 
es  tan  severo ,  tan  rígido  , 
por  fuera  es  el  tarambana 
mayor  que  existe  en  la  tierra. 

Gandid.    No  puede  ser ;  no  1  te  engañas. 

Adela.     Asi  lo  pensaba  yo 

antes  de  leer  esta  carta 
que...  se  le  cayó  esta  tarde... 

Gandid,   l'lsta  tarde... 

Adela.  Fs  una  alliija 


Gandid. 

Adki.a. 

Gandid. 

Adula. 

Gandid. 


Adela. 


Gandu». 
Adela. 


Gandid 
Adkla. 


Gandid 
Adela. 


Gandid 


—  [y.\  — 

la   lal  t'pislola.  Kii  t-lla 
sus  amigütos  k'  liahlaii 
de  juego  ,  de  desalios... 
V  de  ürjíias... 

¡Sania  nárbara  ! 
De  maridos  clias(iueados... 
Ah! 

De  aventuras  non  sánelas... 
Jesús!  Jesús  I...  pues  entonces 
¿  por  qué  se  opone  con  tanta 
obstinación... 

¿  A  tu  boda 
con  mi  hermano?  cosa  es  clara. 
;,  No  ves  (jue  los  dos  han  sido 
largo  tiempo  camaradas , 
y  conocen  unu  d^'  otro 
'los  defectillos  y  mañas  ? 
Ya  se  vé  .  Silvestre  ,  quiere 
lo  mejor  para  su  hermana, 

V  sospecho  (pie  Genaro 
ño  le  inspira  conliaiiza 
para  ser  todo  un  marido 
formal  y  comu  Dios  manda. 
Dues  qiié,  ,.  tu  hermano  .. 

Mi  hermano , 
sin  (|ue  en  esto  mis  palabras 
le  ofendan,  habrá  tenido 
su  poco  de  vida  airada 
como  lodos ;  p?ro  hoy 
(piiere  cobrar  buena  fama  , 
ya   se  lijó  ,  y  vale  mas 
mirando  á  la"  vida  practica  , 
que  el  uuuulo  conozcan  antes 
(|ue  no  des|»ues  (pie  se  casan. 

Y  ¿  no  temes  tu  (pie  vuelva 
al^un   dia  á  las  andadas... 

QÍie  ha  de  volver!...  ya  es  un  hombre 
(pie   busca  la   paz ,   la  calma  , 
poríjue  hasta  hoy   no  ha  sabido 
en  su  valor  apreciarlas. 
.    Me   traiKpiilizas... 

Yo  espero 
(pie  seréis  dichosos... 
{Suena  una  campanilla. ) 

Llaman! 


¿Será  Silvestre... 
Adela.  Tal  vez... 

Gandid.    Adiós. 
Adela.  Y    por  qué? 

EuGEN.    {Aparece  en  el  fondo  con  todas  las  trazas  de   haber 

comido  fuerte.) 

Madamas ! 


ESCENA   u. 


Adela.  —  Candida.  —  Eugenio. 


Candid. 

EüGEN. 

Gandid. 
Eugen. 

Adela. 

EüGEN. 


Adela. 

EuGEN. 


Gandid. 

EUGEN. 

Gandid. 

EUGEN. 


j  Gracias  á  Dios ! 
{Abrazándola.) 

Hermanita ! 
Si ,  en  tanto  el  otro...   ¡  pelmazo ! 
Mucho  mejor!...   ¡otro  abrazo... 
y  usted  otro ,  señorita ! 
Gomo!  ¿está  usted  en  su  juicio? 
Gansado  ya  de  sufrir, 
me  he  permitido  salir 
hoy  un  poquito  de  quicio. 
Si,  sí...  me   parece  que... 
Nada  ,   el  caso  es  muy  sencillo : 
he  estado  con  Genarillo 
en  la  fonda...  en  el   café... 
¿Me  entendéis?  Pues  si  señor! 
allí  los  dos  frente  á  frente... 
(Hace  ademan  de  beber.) 
I  Gomo  que  estoy  mas  valiente 
que  el  mismo  Cid  Campeador! 
¡pi'iera  Dios  que  no  te  vea 
Silvestre  asi... 

Y  qué  ? 

No  I   no! 
Poquito  fuerte  estoy   yo 
para  armar  una  pelea! 
(( ¡  l-ibertad  ,   libertad   sacrosanta  ! 
tú  mi  numen  por  siempre  serás!.. 
¿  No  podrá   un  hombre  jamás 
humedecer  su  garganta  ? 
¿  ahogar  sus  penas  en  rom 
V  libre  entrar  v  salir?... 


Adela. 
Gandid. 

EUUEN. 


Adela. 
Candid. 

El GEN. 


Canuu). 

EüGEN. 


Adela. 
Gandid. 

EUGEN. 


¿  hemos   sienipre  de  vivir 

eií  perpetua  reclusión? 

Esto  eiiiíendra  mucho  acíbar  , 

y  es  bueno  entre   rol  y  col... 

audacia'....  y  (pie  sal^M   el  sul 

por   Valencia   ó  por    Meiijib;ir  , 

por   Murcia   ó   por  donde   cpiiera 

su  faz  ardiente  á  lucir... 

que  no  siempre  ha  de    salir 

por  la  ciudad  de  Antequera. 

Está  usted  muy  elocuente. 

Sí,  sí...  eslías  desconocido... 

Gomo  que  me  habré  bebido 

sobre  unas  diez  y  ocho  ó  veinte 

copas  de  Hhin  y   Bunio... 

el  vino!...   el  vino  I...  ¡magníücul 

es  el  mejor  especílico 

que  en  la   tierra  se  inventó 

para  curar  las  dolencias 

que   nos  suele  ocasionar 

amor... 

;  Que   disparatar  ! 
No  digas  impertinencias. 
¿Cómo  qué'.    Vo  me  anticipo 
á  los   sucesos :   yo  soy 
un  hombre  formal...  desde  hoy... 
nada  ,  chicas ,  me  emancipo. 
A  un  lado  las  matemáticas  , 
y  el  dibujo  ,  y  los  sapientes 
autores...  ¡  (jueden  las  gentes 
al  oir   mi   nombre  estáticas!... 
Quiero  poner  en  un  tris 
mi  vida... 

¡Qué  desvario! 
Y   tener   un  desalío 
con  cualquier   chisgaravis. 
Tues!...  y  (piiei-o  tpie   viajcnius  , 
y  que  el  gran  mundo  nos   muestre 
iodos... 

[Suena  la  campanilla.  ) 
.\hi  está  Silvestre. 
(Kctiránilose  por  la   derecha. 
Huyamos. 
(/(/.  por  la   cquierda.) 

Luego   hablaremos,    ^^yi/. 


•^-jy 
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ESCENA    UI. 


AvELx.— Después  Genaro. 

Adela.    Jál...  já  !...  já!...   solo  al  rumor 

de  que  se  acerca  el  tirano , 

nuestro  novel  veterano 

huye  en  alas  del  terror... 
NARO.  {Sale.) 

Adelita? 
Adela.  Hermano  mió? 

Genaro.  ¿No  hay  ninguno  por  acá? 
Adela.    Huyeron. 
Genaro.  Pues  ahi    está... 

Adela.    Quién? 

Genaro.  El  famoso  don  Pió. 

Adela.    Medita  antes  bien  ,  Genaro... 

porque  puede  acontecer... 
Genaro.  Eh!...  no  debemos  tener 

en  ello  el  mayor  reparo. 

Silvestre  viene  detrás... 

Mata  esa  luz... 

[La  (ipanfl^^ 

0^^     De  don    Pió 

el  amante  desvario 

escuchas...  y  ya  verás. 
Adela.    ¿Y  si  después... 
Genaro.  Después?  ohí 

Silvestre  por   no  hacer  ruido 

se  quedará    convencido... 

(Aparece  don  Pío  en  la  puerla  del  fondo. 

Pero  calla!... 

(Dmüéndose  al  fondo  de  punlülas.) 
Quién  vá? 


'       :-.^ 
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ESCENA    IV. 

Adela.  —  Gknaho.  —  Don  Pío. 

Pío.         (Muy  bajo.) 

Yo!... 
Genaro.  A  la  izt|iiierda  suenan   faldas: 

avance   usted... 
Pío.  ¡  Ay  de  mil 

Genaro.  Con  cuidado... 
Pío.  Pero  ;. y  si... 

Genaro.  Vo   le  guardo   las   espaldas. 
Pío.         [Adelantándose    lenlamente  en   la    oscuridad  ¡j  hacia 

el  lado  opuesto  donde  está  Adela.) 

¡  Estrella    resplaiidetienle 

de    tan   negro   íirmainento... 

oye  benigna  el  acento 

de  este  mísero  escribiente! 

cuyo  corazón  palpita 

estremecido  de  amor... 

Pero...  ;. á  dónde  está?...  ¡Oh  dolor  I 

Señorita  ?...  señorita  ?... 
Adela.     [Tuse  y  camina  de  puesto.] 

Ilegeml... 
Pío.         (Volrirndose  y  adelantándose  hacia  donde  oyó  toser.) 
Cielos!...  hacia  allí 

oigo   su  divina   tos!... 

allá  en  el   nombre  de  Dios 

me  emboco...    ¡torpe  de  mí! 

Señorita?  ..    yo   no  sé 

cómo  pude  e(|uivocar 

el  codiciado  lugar 

que  busca   mi  amante  fé. 

Sirva  mi   pasión   de  escusa 

á    tan  insigne   torpeza... 

Vo  he  debido  su  belleza 

entrever  en  la  confusa 

oscuridad  ,  sí  !...  por(|uc 

de  esos  ojos  el   fulgor... 

(/.Dónde   está?...     Pero  en  ainoi 

(|uien   mas    mira  menos  vé. 
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¿No  se  le  ocurre  á  usted  nada 
(juc  decir,  ángel  divino? 
{Adela  tose  desde  el   estremo  opuesto.) 
l*iü.         {Volviéndose  de  repente  hacia  donde  sonó  la  tos.) 
Cómo?...  ¿habré  perdido  el  tino?... 
ó  está   la  sala  encantada. 
Cándida...  el  eco  fugaz 
siguiendo  voy...   pero  en  vano... 
tiéndame  usted  una  niano... 
[Salen   por  la  izquierda  Serapia    y  Eugejiio  persi- 
guiéndola.) 


ESCENA    V. 

Í)¿c/i0í>'.— EuGEr^io.  — Serapi.\. 


EUGEN. 

Serap. 

Pío. 

Serap. 

Pío. 

Serap. 
Genaro. 

EüGEN. 


Adela. 

EuGEN. 

Pío. 


[Bajo.) 

Chica!... 

{ídem.) 

Déjeme  usté  en   paz. 
¿Cómo  en  paz?...  cuando  he  perdido 
ay  !...  la  de  mi   corazón. 
(Tropezando  con  don  Pió.) 
Ah!... 

Tenga  usted  compasión, 
porque  si  no...   me  suicido. 
(¿No  es  don  Pio  ?   ¡estoy  medrada!) 
{Desde  la  puerta  del  fondo  y  aparte-) 
(¿Mas  gente?  esto  se  complica.) 
{Dirigiéndose  atientas  hacia  donde  está  Adela,    con 
la  que   tropieza  y  se   le  escapa.) 
(Como  me  encuentre  á  la  chica 
de  la  primera   guantada...) 
oh  1... 

{Huyendo  hacia  donde  está  Genaro.) 
Ahí... 

(Se  escapó  otra  vez  !... 
Pues  señor,  palo  de  ciego...) 
(Ifajo.) 

De  este  ardiente,  voraz   luego 
detenga  usled  la  altivez. 
[Eugenio  le  da  un  manotón  en  la  cara.) 


-  üü — 

Ah  !  sonora!...    ;  (luó  v'v¿o\' ! 
Serat.     (Ihjo.) 

;,  Qué  lia   sido  ? 
Pío.  ;.  U"i*.  señorita  ? 

(jue   tiene  usté    una  niinita 

i'onio  la  de  ini  aguador. 
Euc.EN.  (¿A  quién  le  he  dadoV) 
Pío.  j  Ay  de   mi  ! 

¡  Iluxion  hay   para  un  semestre  ! 
Genaro.  (Hravol  ya  sube  Silvestre  Ij 

{Muy  hnjo.) 

Adeia  ? 
Adela.  Qué'! 

Genaro.  {Guiándola.) 

Por   aquí. 

[Entran  en  la  habilncion  de  la  i:>(iuierda  ,  cierran  ,  y 

aparece  Silvestre  en  la  ¡nierta  del  foro) 


ESCENA   VI. 

Silvestre.— Eugenio.— Serapia.-Dois  Pío. 


Piu.         Comprenda  usted  ,  señorita, 

que  es  demasiado  castigo 

para  un  hombre  que  adoraba 

sus  encantos,  sus  hechizos... 
íklvest.  {\Qué  escucho!) 
^Pio.  Duélase  usted 

de  este  inocente  carrillo... 

{Eugenio  aíjnrrando   d  Serapia  por    el  lado  opuesto 

al  que  eatd  Don  Pió.) 

¡  Ahora  si  (|ue  no  te  escapas!... 

Vamos!  ..  por  Dios,  señorito... 

¿í'ónio  señorito?... 
Silvest.  {Gritando.) 

Infames! 

luces!  ..  pronto!!... 

(Don  Dio  se  diriije  liñcia  el  escritorio  de   la  derecha: 

Serapia  al  velador  de  la  izquierda.  Eugenio  perma- 
nece en  el  centro  y  sale  por  la  segunda    puerta  de 

hi  derecha  Cándida.) 
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ESCENA     Vn. 


Candida.— Seuapia.— Eugenio.— Silvestre.— Don  Pío. 


i 


Serap. 
Pío. 

EUGEN. 

Gandid. 


(¡El  amo!) 


(Cristo!) 
(Mi  hermano!) 
[Saliendo.) 

¿Qué  bulla  es  esta! 
SiLVEST.  Luces!...  Quietos  en  su  sitio ! 
(Con  una  llave  en  la  mano.) 
al  primero  que  se  mueva 
lo  dejo  seco  de  un  tiro. 
[G rilando  y  ocultándose  debajo   del  escritorio.)     ^1^0 


i 


Sera?. 
Pío. 

EUGEN. 


Gandid. 

SiLVEST. 


Gandid. 

SiLVEST. 

EUGEN. 
SiLVEST. 


Ay !! 

(Escondiéndose  debajo  del  velador.) 

Viff!  J  ,e< 

Qué  barbaridad!  IVÍ-^. 

\  apunta  á   las  vigas,  chico ! 
[Saca  luces  un  criado  y  se  retira. 
¿Qué  es  esto,  hermano? 

¿Qué  es  esto, 
me  preguntas?...  Hola,  niños!... 
¿pensáis  mofaros  de  mí  ? 
¿qué  es  lo   que  aquí   ha  sucedido  ? 
¿Adonde  están  vuestros  cómplices!... 
Yo...  lo  ignoro...  si  ahora  mismo... 
Ahora   mismo   estaba  oyendo 
tu  voz,  y  la  de  este  inicuo... 
Pido  la  palabra!... 

Y  las 
de  Serapia  y  de  Don  Pió.. 
¿.\dünde  está  ese  mostrenco? 
Lo  propio  que  á   un   foragido 
le  he  de  tratar...  ¡qué  desorden!... 
cuando  á  lodos  tengo  dicho 
{\  Eugenio.) 

(|ue...  I'ero  vamos!  Cíuitesta: 
;.  cómo  en  este  laberinto 
os  hallo?  ¿cómo  se  esplica 
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esle   oscándalo?  ;j\[\c  lia  sido 

(le  los  (|ue  oslaltaii    :i(|iii?... 

hobla...  o  te    loiiipo  el  haiilisino! 
FiCiF.N.    Seré  l)rev»>  :    pues   señor  . 

de   lodo  esle    haliirrillo 

no   entiendo  ni  una   palabra ; 

estoy  asuinbrado.  .  lie  dicho. 
Sii.vEST.  (.1  Candida.'^ 

Ylii? 
Cammi».  Yo  no   sé  tampoco 

(jiié  decirte ,  hermano  núo. 

Kstaba  en  mi  habitación  , 

y  cnando  escuché   tus  gritos 

Vine...  traen  luces,   y  veo 

(pie  estás  hecho  un   basiliseo. 
SiLVEST.  ¿Dónde  está  Adela  ? 
Camui).  No  sé... 

Sii.vEST.  Y  Genaro?.  . 
Ca-ndii).  No  le  he  visto. 

SiLVLST.  Estamos  bien  I. .¿tú  tampoco.' 
EicEN.    Yo  si;  le  dejé  á  las  cinco 

en  el  café... 
SiLVEST.  En  el  café! 

¡esto  mas!.-,   ¿conque  has  salido? 
Kkíen-     Por  supuesto...  ¿  no  has  notado 

ijue  hay  en  mí  cierto  airecillo 

de  tac(»  ?  Pues  si  señor! 

me  encontraba   algo  aburrido 

y  dije.-¡.V  un  lado  el  estudio! 

;  me  apestan  los  logaritmos  ! 

¡  salgamos  al  aire  libre 

í|ue  andándose   (|uita  el  frio!- 

Y  salí  con   un  humor 

de  doscientos  mil.  . 
SiLVEST-  (Y  el  picaro 

lo  cuenta   con   tal   frescuia... 

es  otro  yo...  adiós  designios!) 
Gandid.  Perdónale!... 
EicíEN.  ¿Oue  perdone? 

pues  yo  acaso  ¿  he  cometido 

algnn'  desafuero? 
Sii.M-sr.  Hasta! 

Elíikn.     Yo  no  soy   nin^Muí   chiquill») , 

y  ya  no  me  asusta  el  bu    . 

y  por   Píos!... 


—  62  — 

(Dd  un  puñetazo  sobre  el  velador.) 

Pío.  [Debajo  del  velador.) 

Ay! 

Gandid.  ¡Un  gemido!... 

SiLVEST.  [Mirando  á  iodos  lados.) 
¿Quién  se  ha  quejado? 

EuGEN.  No  sé, 

ni  me  importa  ,  ¡  vive  Cristo ! 

SiLVEST.  Aliora  veremos ,  bribón , 
si  te  importa... 

EuoEN.  j  M<^  emancipo ! 

SiLVEST.  i  Cómo  se  entiende... 

Candid.  [Interponiéndose.) 

Oye!...  escucha... 

SiLVEST.  Tú  también,  los  dos  juntitos... 

{Empujándolos  hacia  la  primera  habitación  de  la  de- 
recha donde  los  encierra  dejando  puesta  la  llave.) 
Así!  . .  veremos  si  yo 
restablezco  el  equilibrio 
en  mi  casa...  principiemos 
por  saber  donde  está  el  pillo 
del  escribiente...  ¿habrá  tuno?...  ^ 

Sí ,  sí...  por  allí  se  han  ido...  J^ 

donde  quiera  que  le  encuentre       ji,Ji^l>-' 

nn    hov     mnc        Ip    flpciliplln    VIVO         -^t^y^ 


no  hay  mas ,   le  desuello  vivo. 

[Vase  por  la  segunda  puerta  de  la  izquierda.) 


ESCENA   VIII 

Serapia.-Don  Pío. 


Pío.         [Sacando  la  cabeza  por  el  tapete.) 

¡Animas  del  purgatorio! 

y  lo  hará  como  lo  ha  dicho... 

Si  yo  pudiera  escurrirme 

á  la'  sordina... 
Serap.     [Desde  enfrente  y  á  media  voz  toda  la  escena.) 

Hola,  amigo... 
Pío.         [Asustado.) 

Ay!... 
Serap.  ¿Qué  hace  usted  ahí? 
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Pío. 

V  iisled  ? 

Serap. 

Yo  por   nííPiíos  (Iclitüs 

me  ociillo  aqiii... 

Pío. 

Yo  lainbuMi. 

Skiim'. 

Mentira  !  iisle  pstaha... 

Pío. 

Chilo ! 

Skiim'. 

rslé  os  t'l  (|iit'  ha  de  callar. 

Pío. 

Todos  hemos  derniquido. 

Sf.rm». 

Falso'....   usted  solo... 

Pío. 

No! 

Serai'. 

Sil 

y   lo  he  de  decir  á  gritos. 

Pío. 

Calle  usted  I... 

Skrai'. 

No  me  dá  gana. 

Pío. 

(Si  hubiera  á  mano  un  ladrillo...) 

Como  salga... 

Serap. 

Salga  usted ! 

Pío. 

Escandalosa  ! 

Serap. 

Ridiculo ! 

Pío. 

(  Viendo  salir  á  (¡cuaro  u  ocultándose.) 
Vif! 
Oh : 

Serap. 

ESCENA   IX. 

DicJios.—(}v:y\no.— Después  Eugenio. 


Genaro.  Demos  libertad 

á  estos  pobres  prisioneros. 

(Abriendo  la  puerta  de  la  derecha.) 

Eugenio? 
EuGEN.  Presente. 

Genaro.  Chico! 

EiGEN.    Nos  libras  del  cautiverio? 

¿.  Dónde  está  Silvestre  ? 
Genaro.  Dando 

voces  vá  por  allá  dentro... 
EuGEN.    Parece  (jue  está  furioso. 
Genaro.  Tigúrate... 
EuGEN.  Sí... 

Genaro.  V  (pié  hacemos? 
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EuGEN.    Ecliarlü  todo  á  rodar... 

¡  tronar  con  él...   fuera  el  miedo! 

(i  EN  Alio.  Calla  ! 

EutíEN.  Sí!...  viva  el  escándalo  I 

yo  estoy   por  el  movimiento... 
EST.  ( Dentro.) 

Pero  ¿  adonde  está  esa  gente  II 

Genaro.  Ahi  viene! 

KUGEN.  Sí...  sí!... 

Genaro.  Ocultémonos! 

{Con  el  aforamiento  truecan  de  escondite  y  sale  Sil- 
vestre.) 


ESCENA  X. 


Silvestre. 

No  hay  forma  de  hallar  á  nadie  : 
por  lo*  visto  se  han  propuesto 
acahar  con  mi  paciencia  .. 
No!...   pues  el  lance  es  muy  serio. 
Un   un  presidio  pondré 
al  tal  escribiente  :   á  Eugenio  , 
ya   que  se  ha  insubordinado , 
sí ,  (|ue  vaya  á  un  regimiento  : 
mi  hermana"  á  las  Calatravas, 
y   yo   me   caso  y  laus  Deo. 
{Abriendo  la  puerta  de  la  habitación  de  la  derecha. 
Salga   usied  ,  caballerito. 
[Genaro  y  Cándida  salen  del  brazo.) 


—  (Vi  — 
ESCENA    XI. 

l-VMUDA.— Sll.N  i:STHK  --(Ik.N  VIH» 

(lr..N\R»).  HiioiKis  iioflies. 
Sii.vKST.  ( Asombrado. 

Klil...    qué  es  cslo?  .. 

¡tu  en  eso  cuarto  con  Cánduia?. .. 
Genaro.  Adonde  tú  de   ira  ciego 

nos  has  encerrado. 
SlLVEST.  Yo...? 

pero...   si.  .   ¡viven  los  cielos! 

¡qué  lie   de  liabertc  yo  encerrado 

con  Cándida'...   estamos  frescos!... 

¿Cómo  he  de   hai)er   colocado 

junto  al  lobo  la... 
Gen.vro.  Protesto! 

¿qué  es  eso  de   lobo? 

SlI.VEST.  Sí , 

y  en  lo  dicho  me  mantengo  ; 

esto  es  una  rebelión... 

Si  yo   solo  encerré  á  Eugenio... 

y  ese  bribón  ¿.dónde  está? 

[Sale  Eugenio  de  la  hnhilacion  de  la  derecha  ,  ;/  dclrafi 

de  el  Adela.) 


ESCENA     XU. 

Candida.— Adela.— Silvestre.— (iE.NAUu.—FríiEMo. 

KuGEN.    Aijui  está  el   l)ril>on. 

SiLVEST.  Oué  veo!... 

Con   Adela!!... 
EuGEN.    [Volvii'ndvse  y  reparando  en  ella.) 
Con   Adela?... 

Cómo!...    estaba  usted  ahí  dentro? 
Adela.     Si    señor. 
Elííen.  ¿Conmigo? 

Adela.  I'ues. 
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Eur.EN. 

SiLVEST, 

EUGEN. 
SiLVEST. 


Adela. 


SiLVEST. 

Genaro. 


SiLVEST. 

Adela. 


SiLVEST. 

Genaro. 

SiLVEST. 

Adela. 


SiLVEST. 

Genaro. 

SiLVEST. 

Adela. 


{Dando  con  el  pié  en  el  suelo.) 

Y  ¡yo  ignoraba!... 

Perverso  1 
¿por  qué  saberlo  (ferias? 
Hombre...  porque  .. 

Ya!...  Silencio! 
el  que  lo  hayas  ignorado 
le  salva  del   mas  horrendo 
castigo...    Pero,  señores, 
¿es  cosa  que  en  este  enredo 
todo  un  hombre  como  yo 
pierda  el  juicio?  ¿No  sabremos 
por  qué  esta  conspiración 
se  trama  con  tanto   empeño? 
¿,Qüé  es  esto,  queréis  decirme? 
Esto  es ,   poco  mas  ó  menos , 
probar  á  usted  que  no  tiene 
aptitud  para  maestro... 
de  niñas. 

¡Qué  dice  usted...? 
{Por  otro  lado.) 

Y  que  no  bastan  los  fieros 
ni  el  estudio  ,  ni  el  retiro 
para  detener  el  vuelo 

de  la  juventud  ardiente 
cuando  dice —¡Allá  va  eso!— 
Pero... 

Usted ,  amigo  mió , 
ha  olvidado  aquellos  tiempos... 
no  lejanos  todavía , 

en  que  era  usted 

Sí...  recuerdo. 
[Al  üido  ) 
De  aquellos... 

Déjame  en  paz. 

Y  con  el  mejor  deseo 
de  llegar  ó  preservar 
á  sus  hermanos... 

Es  cierto. 
Pues  te  has  lucido. 
Qué!...    cómo!... 
No ,   nada ;  llegó  el  remedio 
con  nnicha  oportunidad. 
Pero  en  tanto  que  severo 
aquí  dictaba  usted  leyes 
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como  un  aulóorala... 

Ce.naro.  Eugenio 

daba  bromas  á  Serapia... 

EuüEN.    Vo...   por   hacer  aljío... 

SiLVEST.  Ah!    perro! 

Adela.     Y  aspiraba  el  escribienle 
á  ser  su  cuñado. 

SiLVEST.  Cielos! 

Aliase  visto  hipocriton... 
le  he  de  rasgar  el  pellejo... 
{A  Cándida.) 
¿Conque  el  escribiente? 

Ca.nuiu.  Yo... 

no   he  dado  motivo... 

AüEL.A.  Pero 

temiendo  los  arrebatos 
y  el  torvo  y  adusto  ceño 
de  tu  hermano  mayor  ..  pues! 
le  has  callado  el   rendimiento 
con  que  aspiraba  don  Pió 
á  la  honra  de  ser  tu  duerio. 
Tu   hermano   (jue  lo   ignoraba 
descansaba  en  tu   silencio... 

íIenaro.  y  Eugenio,  (jue   ya  es  un  honil)ic . 
y  couio  tal  careciendo 
de  esa  libertad  que  el  mundo 
ha  concedido  á   su  sexo, 
por  no  chocar  con   su  hermano 
iba  á  procurarse  dentro 
de   casa ,  lo  que   por   fuera 
le  negaba  tu  mal  genio.    ^^^^^^ 

SiLVEST.  (Después  de  una  ¡musa.)    ^-""^^ 
Digo  que  tenéis  razón 
y  que   he  sido  un   majadero  : 
declaro  (|ue  soy  un   topo 
incapaz  de   sacramentos.  . 
Pero,  en  lin  ,   ¿(juc  hemos  de   hacci 

Adela,     llaga  usted  viajar  á  Eugenio. 
y  conceda   usté  á  Cenaro 
ía  mano  de  ese  ángel   bello. 

SiLVEST.  (>orriente!..    pero  /.y    Adela? 
;.n(>  imitara  usté  el  ejemplo 
de  su  hermauí»? 

Adela.  Adela  (piiso 

a  un  hombre   un  poco   lijero  : 
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está   enojada  con  él , 
y  necesita  algún   tiempo 
para  ver  si  se  arrepiente 
de  veras... 

SiLVEST.  Oh!...   lo  prometo... 

Si...  sí...   se  arrepentirá 
de  su  culpa  ,  y  desde  luego 
se  dá  por  arrepentido 
y  por  convicto  y  confeso. 
¡  Absolución  general ! 

EuGEN.    Viva ! 

SiLVEST.  Ya  estoy  en  mi  centro. 


ESCENA   ULTIMA. 


Candida.— Genaro.— Silvestre.— Adela.— EüGE.MO. 
Don  Pío  y  Serapia  ocultos. 


Pío. 

{Asomando  la  cabeza.) 

¿General  ha  dicho  usted? 

SiLVEST. 

Calle!...   ¿estaba  usté  escondido... 

y  tan  cerca!... 

Pío. 

Distraído... 

y  caminando  á  mercé 

de  un  pensamiento  ...  que... 

SiLVEST. 

Guapo'. 

¿Conque  dio  usté  en  seducir... 

Pío. 

No  señor  !I 

SiLVEST. 

Va  usté  á  morir 

como  si  fuera  un  gazapo. 

Adela. 

[Deteniéndole.) 

Vamos... 

Genaro. 

Tente ! 

Pío. 

¡  Eso  es  cruel!... 

SiLVEST. 

Pero... 

Adela. 

Es  de  perdón  este  dia 

y  general  la  amnistía. 

SiLVEST. 

Es  que... 

Adela. 

Intercedo  yo  por  él. 

SiLVEST, 

,  Eso  le  valga. 

Pío. 

Bien!...   ¿y 
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podremos  ya  la  prisión... 
Sii.vEST.  l\)dronios?   ¿pues  luaiitos   son 

los  gazapos  que  hay   aiii? 
Pío.         [Saliendo.) 

Lo  que  es  en  csle  residuo 

de  jaula  ,  en  el  que  jamas 

debi  esconderme ,   no  hay  mas 

jíazapo    que  mi   individuo. 

Pero   en    esta  otra  prisión  , 

mayor  de  la  (jue  ahora  escapo  , 

(Savando  á  Serapia.) 

hay  ,   seiior,   otro  gazapo 

del  bello  sexo   fregón. 
SiLVEST.  Serapia ! 
Genaro.  Ja  !  ja  ! 

v'^ILVEST.  ¡  Por  v¡da 

de...  ¡buena  estaba  mi  casa! 
Pío.         No  admire  á   usted   lo  que  pasa.. 

se  entró  cual  yo  distraída 

en  ese... 
SiLVEST.  ¡Oiga  usted,  don  Pió! 

niene  usted  gana  de  broma? 
Pío.         Jesús !  que  un  lobo  me  coma 

si  he  pensado... 


Adela. 

Amigo  mió  , 

aunque  uno  y  otro  tcndian 

la   red  de   su  amante  fé 

por   otra   parte,  yo  sé 

que  uno  y  otro  se  entendían. 

SlLVEST. 

Se  entendían!... 

Pío. 

¡Hum!... 

SlLVEST. 

¡  Maldad 

Pío. 

¡Juro  que!... 

Adela. 

Ella  le  interesa... 

Pío. 

No  señora...    no! 

Serap. 

Es  verdad! 

SlLVEST.  ¿Hay  promesa?   Pues  señor 

á  casarse. 
Pío.  ¡Cien   puñales  .. 

SlLVEST.  O  al  punto  á  los  tribunales 

le  entrego  por  seductor. 
I'io.         Pero...  señor!... 
Sii.vEST.  Va    me    irrita! 

Pío.         Pero,   señora. 
Adela.  NC  hay   pero. 


SiLVEST, 

Pío. 

SiLVEST. 

Pío. 


SiLVEST. 


Pío. 

SiLVEST. 

Serap. 


SiLVEST. 

Serap. 
Pío. 

SiLVEST. 
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(Qué  furor  casamentero 
le  ha  entrado  á  esta  señorita! 
¿Causa  á  mí  por  seductor? 
Seguro!   y  se  me  condena 
á  diez  años  de  cadena... 
pero  casarme...  ¡es  peor!) 
¿Duda  usted? 

Es  lance  serio... 
Usted  me  debe  obediencia. 
{Inclinándose.) 

Venga  la  novia...  y   paciencia! 
Me   iré  de   aquí  al  cementerio. 
¡Bien,    don   Pió!...  bien   amigo! 
se  porta  usted  esta  vez ! 
Ese  rasgo  de  honradez 
le  reconcilia  conmigo. 
Gracias...  yo...  por  demostrar 
á  usted...  pero  es  un  azote... 
Vo  cuidaré  de  la  dote. 
Es  que  aun  falta  averiguar 
si  yo  quiero  que  me  den 
tal  marido...  Uf!...  abrenuncio  1 
Pues  qué!  renuncias? 

Renuncio. 
¡Bendita  seas,   amen. 
Bien  :    gracias  mil  al  Señor, 
que  hoy  me  libra  de  que  pene 
con   los  cuidados  que  tiene 
ftl   ser  hermano  mayor. 
Todo  el  que  se  llegue  á  ver 
como    yo ,   que  al  punto  escoja 
un   dulce  tira   y  afloja 
para  no  echarlo  á  perder. 
Cese  pues,   cese  el  terror... 
y   un   amigo    fiel  y  amante 
ved  desde  hoy   en  adelante 
en  vuestro  hermano  mayor. 


KLN  DE  LA  COMEDIA. 


'/^r^^^y^^^-* 


'íí^^^t^^^-^^ — 


iálogo  de  las  obra^  dramáticas  de  la  propiedad  del  rínci-Lo  litf.r.vbio 
COMERCIAL,  estrenadas  últimamente  en  los  Teatros  de  esta  Corte,  !/ 
con  especialidad  en  el  Teatro  Español. 


L-lavo- 


URAMAS 

>   o   MAS  ACTOS. 

fia    bardo. 
r  .'refundido. 
.  .ilou. 
bouibrí-  de  estado. 
iriiiuT  Girón, 
esorero  del  Rey. 
Irii)  entre   larzas. 
el    la    Católica. 
>nio  de   Leiva- 
leiiia    Sara, 
jias   horas  de   un    Rey. 
}  '  .M-isco  de   Quevcdo. 
o  el  Comunero, 
-rientes  ó  el  Bandido 

leí    Rey. 
y  uní  venganza, 
nardo  de  Saldaña. 
ilardenal  y  el   ministro. 
>|eza   Re    ublicana. 

(icio  ei  Re[>ublicano. 
Jim  ta  la  l.oca. 
ijo  del  Diablo. 
a- 

TÍa  de  Paredes. 
ibdil    el   chico. 
Fuego   del  cielo. 
Jur.Tinento. 
r         I-    Mayo. 

,  1   Normando 

COMEDIAS 
N  TRES  ó   MAS  ACTOS. 

hermano   mayor. 
•  dos  fiuzmanes. 
^r    por  tabla, 
•gos  prohibidos. 
1   clavo    saca  otro 
Marido    Duende. 
Remedio  del    fastidio. 
Lunar  de  la  Marquesa. 
I  Pensión  de    Venturita 
Joiin  es  ella  ? 
anonas  de  Juan  García, 
n    prifmigo  oculto, 
inocentes, 
a  en  la  frente, 
runonio  a  la    moda, 
a  V.iluiitad  del  difunto, 
■prichos  de  la  fortuna, 
mbajador    y    Hechicero    ( de 
magia). 

a  nuera  Pata   de  Cabra  (Id.J 
quien  Dios  no  le  dá  hijos — 
.  un  tiempo  amor  y    fortuna. 
:i  Oficialito. 
tl«que   y    Defensa, 
iinesillo  el  aturdido. 
.rh.iqncs  del  sjglo  actual. 
'  ilío  aragonés, 
i.idern  hombre  de  bien. 
lava  de  su  galau. 


Pcrado   y   expiación. 
]  Fortuna    te  dé  Dios 


llijol 


Tenga   q 


uicn  bien  ama. 
el   diablo 


La    Estudiantina  , 
de  Salamanca. 
La    Escala  déla    fortuna. 
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